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A LOS SRES. JURADOS: 

El problema de elegir y desarrollar la tesis profesional ha sido y 
será siempre el punto ml!s crítico por el que atravezarli todo pasan­
te para t!tularse médico. 

La esperanza de presentar algo interesante y útil, en el que dig­
nen fijar su atenci6n br~ves momentos personas exigente~; el valor in· 
trínseco del trabajo que representa para el estudiante, todo su esfuei­
zo y dedicaci6n; el valor que pueda tener para otras personas que 
consideran el estudio como el reflejo y epílogo de la carrera del prt•· 
sunto, nos hace meditar profundarr.cntc, sin obtener aun la sa!isfac:­
ci6n propia. 

Actualmente; con la nueva oricntaci6n soc!al de la Universida~ 
caben a este respecto varias preguntas: ¿Crece nuestro campo de ª'" 
ci6n, se limita 7 ¿Tenemos más facilidades o menos. ¿Contamos C'J· 

mo hasta hace poco con dirección y ayuda clínica adecuadas? No so­
mos víctimas hasta cierto punto del medio al cual vamos llenos de 
optimismo y entusiasmo 7 ¿Así mismo no estamos obligados a escribir 
sobre determinados temas 7 

Pasamos pues momentos especiales, que nos sepaMn un poco y 
en cierta forma de nuestros antecesores que contribuyeron valiosamen­
te rectificando, c:i:-ipliando, didactizando temas científicos, lucubrando 
investigaciones personales, todas auxiliadas por la clfnica hospitalaria, 
el laboratorio, el Msenal terapéutico apropiado y la ayuda desinteresa­
da de verdaderos amigos del paasnte. 

Señores Jurados, nuestra situaci6n es diferente y estas tesis, pe­
queñas y humildes que ponemos a vuestro distinguido juicio, son por­
tadoras de la insalubridad y la miseria en que viven la inmensa rr.ayo­
ría de los pueblecitos de nuestra República. Son documentos since 
ros y llenos de imparcialidad, cuya importancia quizii insospechada va 
más lejos que la simple investigaci6n científica pues proporcionan da­
tos útiles a la Patria y a esos pueblos dándoles a con~cer, por el envío 
de éstas, su historia, geografía, etc., que desgraciadamente ignoran. 

Al pensar en la reali2aci6n de mi trabajo-abandonado a mis pro­
pias observaciones y csfuen:os-he prccurado con toda intenci6n ex­
poner ampliamente el panorama actual en aquellas tierras difundien­
do por estas lfneas su foklore interesante y bello, y sobre todo infor­
mar acerca de sus condiciones sanitarias, no olvidando que contribuir 
-aunque modestamente-a la modificaci6n de los errores juzgados, es 
más loable y menos egoísta que criticarlos. 

Aceptad entonces, el presente estudio cuyo contenido represen-ta 
mi voluntad entera. 



CAPITULO l. 

HISTORIA 
La de este pueblecito va íntimamente ligada a la de T shuantepec. 

También Juchitán, lxtepec y Espinal, formaban pJrte de aquella Villa. 
En orden cronológico toda esta región del istmo estuvo habitada por 
los mijes, huaves y zapolecas. Careciendo de interés desde este punto 
de vista los primeros: los segundos eran de baja estatura, facies mon· 
goloide, de pie! color aceitunado, forn:do y de oficio pe::adares. La 
historia les asume distintm orígenes, pero tomo el que me parece más 
acertado. Partieron de NicMagua (razones de idioma. costu:nbres y as­
pecto, los unen a los pobladores indios de este país), forzados probable­
mente por guerras, hambres o pestes. Vinieron costeando por el Pacífico 
hasta desembarcar en las playas del Valle de Tehuantepec, en donde 
se encontraron con o7ros ht,bitantes, !os mijes, que no b; opusieron 
reóistencia alguna y por lo cual se quedaron definitivumente. (E:1 uno 
de mis viajes c1 Son Mateo del Mar, donde actualmente eslán esiable­
cidos, tuve oportunid0d de ver a sus ú!limos representantes. Con San 
Francisco, Son Dionisio y Santa t>.1ciríu. forman cuatro pueblos. re:,to 
que sin lugar a duda. dice de la verosimilitud de los d·)los anrcr.orc:s. 

Efectivamente se trata de individuos de baja estatura, con r,1sgos 
fisonómicos de tipo asiático, fuertes, poco comunicativos, desconfiados 
y hablando un idioma completamente diferente al zapoteca. Por Ira· 
tarse de un día de fiesta vestían calzón y camisa, ésta de colores muy 
subidos. Las mujeres portaban enagua de enredo, huipil camisa y hu.­
pi! de cabeza. Sin embargo, saliendo un poco afuera del centro, la; 
mujeres sólo uscin su manta enredada, dejando al descubierto de la cir· 
tura hacia a;rib.:i. 

Su mú:-,:ca ce :enes monorrítmicos, son tocados por un tamborcito, 
una caja grJnde y una flauta, tiene a veces notas que invitan a la tris­
teza y otras a la alegría y al desenfreno. 

Sus dan~as, bien ejecutadas y uniformes, las bailan doce hombre$, 
seis de cadcJ lado, vestidos con calzón negro, camisa di] diferentes co­
lores con un bonete negro también rodeado de rlumas de pé1pagayo 
y cerca de la frente pendidas de un hilo diez a quince monedas de 
plata, seguram!::nle muy antiguas por tener un.:i Lirma irregular, que 
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yor respeto y estimación. los sabios, socerdotes y ancianos Sus opi 
niones eran acatadas, aún por las mismos autoridades (todavía en es 
tos tiempos al trotarse de la resolución de cualquier problema, se pre· 
fieren las opiniones de los ancianos. Es interesante ver cómo las por 
teros, los médicos, las autoridades están formadas por sujetos de edad 
avanzada). 

Vestían unos calzones. de excelentes tejidos. a la manera de man­
tas de enredo. corlas, una camisa que llegaba hasta la cintura y en 
ocasiones una capa. Las mujeres, con mantas de enredo hasta los to­
billos y un huipil·camisa con adornos caprichoso1. Eri la Villa de Te­
huanterAc, se llevabiJ cubierta la cabeza con un hu:pil grande. 

Permanecieron mucho tiempo en Zaachila y cuando florecía su cul­
tura, declararon guerra formal con el Imperio Azteca. del cual er) 
Rey Ahu:rntl. quien llegó a Milla. mató a su1 habitantes e iricendió su·. 
casas. hub') un convenio por el cual se dió por terminada la guerra 
y entonces los mexicano1, al mando de otro Capit,ín prosiguieron su e~ 
ploración hasta Guatemala. La ir,1 de Cosiyoeza, Rey Zapoteca de 
aquel entonces, le hizo concebir un plan de ataque por ret-1guardi,1 a di­
cho grupo y persiguiéndolo, llegó por primer,1 vez, en 1450. al Valie de 
fehuantepec, en donde recibió noticias. de que el Rey mexicano 
había sido notificado de su empresa y que al frente de un numeroso 
ejército iba a darle muerte. Entonces se fortizió Cosijoez." y alzó la 
formidable plarn militar d8 Guiengolla. Se abasteció de provisiones 
y esperó el sitio. Resistió por mucho tiempo y ante ésto. Ahuizotl le 
propuso alianza, mediante el cc11amiento de su hija C'Jyo!icatzin, a 
quien después amó tiernamente. L,1 present,1ción de lü princesa az. 
teca, se hizo cuc1ndo el Rey Cosiyoeza ibil a tomar el baño. ayudán­
dole y aromando su cuerpo con hierbas olorosas (es aquí donde to­
mó su origen la todavía reciente costumbre tehuana, del baño doble 
abolida actualmente por las autoridades, como medida de restricció.1 
a la prostiluci:'in). 

Habiendo conqui'..tildo Cosiyoeza. esta región rech,uó a los hua­
ves hasta las orillas del mar, abandonándola por temporada~ para resi­
dir en Zaachila, su principal reino. Al pasar el tiempo. tuvo un hiju 
con su esposa, a quien llamó Co;iyopii y al cu,11 pus oen el trono de 
Tehuantepec. 

Según la'.. leyendas zapotecas Gosiyopii había de reinar poco tiem­
po, pues Id venida de hombres poderosos, había de acabar con el po­
der de los indios, por ésto, Cosiyoeza y su hijo. abdicaron en 1520 sus 
tropas y tierra; o favor del Rey de Costilla. 

En este rnismo año Hernán Cortés, exploró Üélxaca. buscando mi­
nos de oro y el otro mar. el Pacífico, que no tardó on descubrir, fo­
bric-élndo emb11rcacio~10s y prob..índolas en la Loguno de Son Mateo dei 
Mor. 

En esto misma época fué bautizado y convertido al cristionism~ 
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FUNDACION DE IXT AL TEPEC 
Este pueblo fué fundado hacia 1450-51, por las necesidades que 

tuvieron los Zapolecas tehuanos de protegerse contra la cercanía pe­
ligrosa de los Zaques, con los cuales limita en las montañas de Chima 
lapa, siendo pues primitivamente una avanzada militar, su población fué 
creciendo hasta constituir un pueblo grande, que más tarde pertenecii1 
como pasa actualmente, al Distrito de Juchitán, cuyo origen por otra 
parte es el mismo. 

En algunas leyendas modernas atribuyen la fundación de éste, al 
éxodo de un grupo de Juchitecos, alfareros. que vivían cerca del río 
que en aque:la época se desbordó, causando la desgracia de esas gen­
tes. las cuales determinaron ir "Yati", cuya traducción es: arriba se 
lamente, entendiéndose que remontando el río habrían de dar con un 
lugar en donde no sufriesen más. 

Opiniones autorizadas dan a la palabra "Y,1ti", otro significado' 
Otro color. agregando que este neologismo zapotcco, nace a raíz d~I 
año de 1864. ésto, es. durante la intervención frnncesa en el Istmo. De 
esta manera los lxtaltcpecanos comunmente llamados por sus vecinos 
bini-yati, quiere decir gente de otro color ... Efectivamente, compa­
rados con los Juchitecos, tienen un tono mbs clc1ro y hast,1 la constiiu­
ción de su cuerpo adquiere el tipo longilíneo del sajón. 

lxtaltepec es un pueblecito situado en las márgenes de los ríos de 
los Perros. Sus casi tas de barro y tejc1 colorada, ba j.) la sombra de 
palmeras. mangos. ciruelos, papayos y tamMindos le dan un aspecto 
por demás pintoresco y bello. 

Del trato con su gente, de la participación de su vida y costum­
bres, de la memoria de su idioma musical, traigo un recuerdo inolvi­
dable del rincón tropical de mis servicios. 
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GEOGRAFIA 
Está situado entre los 95" 4', longitud Oeste y !os 16° 39' lafit~d 

Norte, tomando en relación el meridiano de Greenwisch. 
Su altura sobre el nivel del mar es de 27 Mts. aproximadamenk, 

y tiene por límites, lxtepec por el Noroede, Juchitc1n ror e: Sur, fo-

~: . . ' 

Asp<'cto que ilustra sobre la Flora <lt-1 
Territorio df• lxtaltt•¡Jt•C. 

huantepec al Suroesle, Espinal al Sureste, y San Miguel Chimalapa, al 
Noreste y Este. 

Afecta su territorio una forma irregular, teniendo una lengueta qlle 
va hada Tlacotepec. Hago notar que este pueblo y con él toda la re-
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gión corecen de mapos que orienten mbrc los verdaderos linderos. Au:; 
más los habitantes mismos, desconocen estos datos fundamentales. 

Su área superficial es de 134.42 l:ilómetros cuadrndos. 

El clima es Subccu,1!orial. y ',e cciracierirn por una tcmperatur<J 
elevado, cuyo promedio anirnl e:;liÍ siempre sobre 20°. Cuenta, aun­
que no siempre, con dos períodos de lluvia. A veces éstas escasean y 
el cilma se acerca más al tropical desértico, soplc1ndo durante los mese» 
de octubre a febrero vientos hur<1canad01 de Norte <1 Sur. Sin embar­
go, el promedio anual de lluvias vc1ría gener,1lmentc, entre 2.000 y 2,500 
m. m. 



HIDROGRAFIA 
Este Río de los Perros se dirige de Noroeste a Suroeste, tiene su 

origen en las montañas de Guichisú: al pasar por las de La Ollaga, 
aumenta su volumen y siguiendo la dirección antes mencionada pas·l 
a un lado de Ciudad lxtepec. en donde es aprovechado para el riego 
de hortalizas en su entrada al pueblo, para el alejamiento de inmundi­
cias al terminar y para lavado de ropa y baño de aseo. Alravieza lx· 
taltepec, en donde se aprovecha para tomar agua, lavado, baño y 

El H10 dl' loH !'erro~ 

riego de hortalizas también. Parn por Espinal, Juchilán, en donde tie­
ne los mismos usos y finalmente va a desembocar en el litoral Noroeste 
de la Laguna Superior, después de recorrer unos 55 kilómetros. Muy 
caudaloso de mayo a agosto, durante el tiempo de septiembre a fe­
brero se reduce por la sequía. Uno de sus pequeños afluentes es e\ 
que se dirige a éste desde el Ojo de Tlacotepc. 
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GEOLOGIA 
Poco explorada la región en este sentido, sólo transcribo algunos 

datos referentes a la zona del Golfo de Tchuantepec, en el cual está 
comprendido el Territorio de lxtlatepec. Este estudio sólo comprende 
las formaciones terrestres de la Era Terciaria y Cuaternaria. En la fa. 
ja de playa, entran rocas terciarias de origen ígneo y sedimentos. Es­
tos son calizos, areniscos, pizarrosos y magras, entre cuyos planos se 
hayan intercaladas capas delgadas de arenisca, de cemento calcareo y 
silicoso. Hay partes en que estas rocas son fosilíseras, encontrándose 
en su superficie moluscos cuyos representantes los hay en aguas del 
Golfo y cuyo origen debe referirse probablemente al Plioceno o Pleis­
toceno. Más profundamente hay fósiles en menos números y asociados 
a equinodermos del Mioceno. Los elementos terciarios se compone.1 
de calizas de concha, primero incoherentes para después formar con· 
glomerados de conch.1 con cemento calizo-arcilloso, de color blanco 
amarillento y despues calizas compactas que descaman en calizas se· 
micristalinas de blanco grisáseos. 

Las formaciones cuaternarias consisten en arcilla, arena, grava, y 
aluviones de río, arreglando sus capas horizontales en estratificaciones 
discordantes con los elementos terciarios a los cuales cubren. En los 
lechos de ríos y lagunas se hayan estos mismos elementos. 

Más al Norte de la playa, hay elementos representativos del Cre· 
tácico Inferior, en los que se distinguen gneiss, enquisto y sedimentos 
metamórficos. Y entre las rocas intrusivas ígneas se encuentran stoks 
y batolitos de rocas ácidas en las cuales se hacen notables los playa;, 
y concentraciones de feldespato y cuarzo .. 



FLOR A 
Debo mencionar que es diferente según la época del año. Me 

pareció durante el tiempo que estuve, en el cual azotan fuertes vier­
tes, de tipo tropical desértico: arbustos espinosos, órganos, pochotes, al­
godoneros, rosas, tulipanes do las más variadas especies y entre los fru­
tales y floreciendo, los papayos, almendros, tamarindos, mangos, pa1-
meras de plátano y cocos. Desde el punto de vista científico se pue­
den clasificar en el orden siguienle: 

achiote. Plantas forrajeras: maíz 
algodón. 

guayabo. Plantas textiles: cáñamo. 
pochote. Plantas curtientes: huizache. 

coco de agua. nogal. 

palmas. pithaya. 

coyol. Plantas gomosas: PªPªf.°· 
plátano. nopa. 

Plantas oleaginosas: tule. higo. 

ajonjolí. Plantas recinosas: chico zapote. 
algodonero. 
cacahuate. 

hongos. palma de coquito. 
Plantas venenosas: rosa-laurel, y 

Plantas tintóreas: huizache chino. mala mujer. 

No tuve oportunidad de observar praderas o llanuras. Los pas­
tos escasean en una forma lamentable en esta época, y se necesita 
que los rancheros suelten sus ganados todo el día en el monte, para 
que puedan alimentarse medianamente. 
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CATEGORIA Y DIVISION POLITICA 
Asunción lxtaltepec, es cabecera de Municipio y depende del 

Distrito de Juchitán. Pertenecen a él: 
Habitantes 

Nombre Categoría H y M. H. tvl. 

Aguascalientes congregación 341 166 157 
Cieneguilla ranchería ........................... 172 95 77 
Chivela hacienda .... ........................ 865 430 435 
Chavixhuya ranchería .. ,, ....... 439 231 208 
La Estancia Ranchería deshabita· 

d a 
Mena ranchería 207 107 100 
Santiago ranchería 408 225 183 
El Sitio ranchería 105 56 49 
Hierba Santa ranchería 720 368 352 
El Municipio de lxtaltepec, tiene un total de .... 7277 3592 3685 
Respecto del pueblo propiamente cuenta con ... 4020 1914 2106 

Consta de 6 Secciones. El río de Los Perros, lo divide en dos 
porciones, una hacia el Noreste y otra al Suroeste. Esta es la más 
grande y donde reside el Palacio Municipal, con su mejor Escuela y es 
el llamado centro. Quedan en este lugar, la 2a., 3a. y 4a. Secciones. 
En el otro lado que recibe el nombre de Checuigo, o sea "del otro la· 
do del río", hay una separación por un barranco llamado Colorado. De 
esta manera el núcleo orientado directamente hacia el Norte se llama 
"Cheguigo Barranco Colorado" y el colorado al Noroeste "Cheguigo". 
En el primero est.J la primera Sección y en el segundo la Sa. y 6a. 
Secciones. 

Ambos Choguigo y el Centro, aunque viven en perfecta armonía 
actualmente, han tenido antes algunas diferencias y su gente, se dedi­
ca a la hortaliza, al campo y a la ganadería. Parece ser que se trat~ 
de sujetos más fuertes que los del Centro, pues enferman poco y sus 
padecimientos casi no revisten el tipo epidémico. 
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VIAS DE COMUNICACION 
lxtaltepec se comunica con los pueblos vecinos por medio de 

carreteras medianamente construídas y de camnios para carreta. 
Con puntos más distantes y abarcando tocia la región del ltsmo, 

las vías de comunicación son las siguientes: 

VIAS FERREAS 
Una gran vía que une Veracruz con lxtepec, Tchuanlepec y Salina 

Cruz como terminal; otra que parte de lxtepec al Suchiate, o sea la 
frontera Guate:malteca. 

En la primera hay una serie de ramales los cuales son: 
1 o.-De Jesús Carranza hacia Puerto tvléxico; 2o.-De Rodríguez 

Clara hacia San Andrés T uxtla; 3o.-De Tres Valles a San Cristóbal; 
4o.-De Tierra Blanca a Córdoba: 5o.-De Medellín a Alvarado: 60.­
Un ramal independiente llamado "El Huie a Sebaslopol", perteneciente 
a una empre,a particular, que comunicc1 la zona roatanera de T uxlepec, 
con la gran vía antes dicha. 

Todas estas vías dada la natura\m;i húmeda del suelo. están fra­
cuentemehte en malas condiciones. ,1! grado de registrarse accidentes 
ferroviarios muy seguidos. 

VIAS MARITIMAS 
El un1co puerto de importancia en el ltsmo, es Puerto México ~!! 

el Golfo del mismo nombre: tiene comercio internacional y hasta Mi­
natitlán pueden llegar barcos de regular calado. Sigue después y so­
bre el Pacífico Salina Cruz, que se puede decir no tiene ninguna clase 
de comercio, dando trdeza ver el abandono en que se encuentra 
dicho Puerto. Las corrientes marítimas abandonan incesantemente 
grandes cantidades de arena, la cual es transportada a otras partes 
cercanas por unil draga desensolvadora que a mi pMecer no es sufi­
ciente, 
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VIAS FLUVIALES 
De interés: el Coatzacoalcos. 

VIAS AEREAS 
De Veracruz a Puerto México, Tonalá y Arriaga. Antiguamente( 

Ciudad lxtepec era Estación de paso a Chiapas, pero por el poco 
tráfico fué suspendida esta ruta. 

ANALFABETISMO 
las cifras cambian mucho, cuando se tienen en cuenta los factores 

siguientes: analfabetas en general, partiendo de los diez años en ade­
lante: analfabetos en el sexo masculino y analfabetas en el sexo feme­
nino; analfabetas niños y analfabetas adultos. Los números dados son 
meras aproximaciones, producto de mi observación: 

Analfabetas en general. 85% 
Analfabetas en el sexo masculino. 20% 
Analfabetas en el sexo femenino. . 80% 
Analfabetas niño" 30% 
Analfabetas adultos 70% 

Por las cifras pasadas es fácil darse cuenta del atraso existen­
te. Este problema es capital, no sólo aquí, cuyo porcentaje es muy 
alto, sino en todos los Estados de la República. Es el primer escaló" 
que debe resolverse para la transformación cu!tural en todos sus sen­
tidos. Corno siempre, la ignorancia mayor es de parte del sexo fe­
menino, que es del que precisamente se necesita mejor educación, más 
cultura para mayor progreso. La liquidación del analfabetismo en es­
ta región, tiene un obstáculo bien serio, cual es el idioma zapoteco, 
que es hablado por no menos de 200,000 individuos, de los cuales la 
mitad lo usan corno exclusivo y la otra mitad como lengua materna 
y habitual. El español en general es poco y mal hablado, no pudien 
do alcanzar los que lo hablan toda su riqueza en conceptos y su gran 
número de expresiones. 
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DATOS DEMOGRAFICOS 1 

Coeficiente de mortalidad genera!: 16. 

Los datos de esladística están completamente abandonados en es­
te Municipio. Los coeficientes específicos que tan interesante resul­
tan por reflejar la higiene y más aún, por ser un índice que habla de 
la civilización o del atraso de un pueblo. son imposibles de conseguir: 
los "prácticos", est6n complc! amen le ineptm para señalar el diagnós­
tico de las enfermedades, que por otril parte no hace falta para el 
documento de ley. Cuando el "prlictico" falla, entonces el empleado 
correspondiente levanta el acta de defunción. 

En olro terreno. como irnprmión recibida durante el tiempo que 
estuve ahí, debo confesar que el 50% de mi clientela fué de niños 
y que las defunciones no pasaron de 15 en los seis meses. También di­
go que la temporada en que esluve de sequía, no es la que temen los 
habitanles de esas tierras. En los meses de junio a agosto. según in­
formes recogidos ahí, muere alrededor de un niño diario. 

Las enfermedades dominantes en los chiquillos son las de origen di­
gestivo, infeccioso •¡ del aparato respiratorio. Entre los adultos, ere? 
que la de mayor codiciente de morbilidad sea el paludismo. 

Es no! a ble el gran número de nacimientos por año, hallándose en 
esta causa el balance con la alta mortalidad infantil. 
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C A P 1 T U L O 11. 

AGUA 
Es uno de los problemas más serios para el inmigrante a esa re­

g1on. El calor sofocante y !a pérdida constante de líquido por el su­
dor. hacen que se consuman enormes cantidades de agua, que de no 
ser hervida o tratada por substancias químicas, indefectibkmente aca­
rrean trastornos de las vías digestivas. 

Entre la población infantil de este pueblo, el mayor tributo lo pa­
gan a dichas enfermedades. 

Por el contrario en los adultos de ambos sexos, apenas si un 15% 
me consultaron por los padecimientos anteriores. 

De estas dos observaciones y teniendo en cuenta la certeza ab­
soluta de la contaminación del agua, quiero deducir: que la población 
adulta está formada por sujetos progresivamente vacunc.1.jos, resisten­
tes a las infecciones de or:grn hídrico. por una paulatina pero segura 
inmunización desde su más temprana edad. Posiblemente sea una se­
lección natural: los individuos rncís fuertes. mejor adaptados, sin me­
yopragias y sin antecedentes herediti1r:o.;, saldrcín triunfantes de las pri­
meras pruebas en los primeros año> de su vida. Los de caracteres coi'.­
trarios sucumbirán. 

Las transgresiones al régimen illirnenticio, la falta de higiene, 
los hábitos alcohólicos, influyen casi nada en estos rnjetos, mientrn$ 
que el más ligero descuido en las personas que van ahí de otras re­
giones, les hacen enfermar con frecuencia. 

El agua que se torna proviene do dos fuentes principales: el río y 
los pozos superficiales. instalados dentro de las casas. 

El agua do río, no es sacada diredarnonte de su cauce: a unos 
veinte metros, a veces meno;, existen excavaciones con pari:::des de ma­
dera y el fondo de arena, a travez del cual pasa el agua del río. Esta 
está contaminada por muchas razones: 1 c1.-Es suparficial: 2a.-T rae las 
aguas negras y desperdicios de la Estación Ferroviarc1 de lxtepec qu'3 
dista ocho kilómetros; 3a.-Fácilmente son acarreados a su cauce por 
las aguas do lluvia, basuras y desperdicios colocados en <;us márgenes; 
y 4a.-E! paso de camiones, carretas, bestias, el uso para baño y lava­
do de ropa y su transporte en cántaros sucios o lavado, con otras 
aguas dudosas. 
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L E C H E 
Durante el tiempo de mi servicio, observé con pena que la leche 

escasea de una manera lamentable. El chocolate, los atoles, sean 
blancos o de chocolate, son hechos con agua, y el café con leche, es 
poco menos que desconocido. 

El clima, la calidad del suelo, el estado económico-social y la~ 
costumbres de la región. hacen que la industria lechera fracase. Nun­
ca ví establos y el poco ganado vive en el monte, siendo recogid·? 
en la madrugada para la ordeña. Su aspecto físico es menor que 
mediano, pues las pasturas son muy e>casas. La ordeña la hacen lo; 
rancheros en condiciones anti-higiénicas, dada su cultura y e! poco cu:­
dado que a este re,pecto tienen las autoridades. Lo mismo digo de 
los útiles empleados, de los medios de conducción y de las condicione' 
Hago observar que ia poca leche vendida. por su obtencion defectuo­
sa y el clima debe llevar una fuerte contaminación. 

Es entregada en jarros y no hay expendios especiales. 

La gente de ahí. no acostumbra en un 95°¡'0 tomar leche. 

Entre los derivados de la lech~ sobresale por su gran consumo, el 
queso, saco y agrio, o fresco, de buena calidad. 
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COMESTIBLES Y BEBIDAS 
Los comestibles: carnes, de puerco y de reo, pescados de mar, ve­

getales. manteca, queso. cereales y golosinas. son vendidas en el mer­
cado, el cual está comtruido al aire libre, sin oaredes, puertas ni ser­
vicio de agua y sanitario. y sin tener departamentos especiales para la 
venta. Todo es expuesto a la intemperie, en mesas sucias y en el sue­
lo, sin ninguna protección contra el polvo, los marranos. los pájaros 
y las moscas. 

No existen rastros ni carnicería>. Las reses son muertas en las ca­
sas de !os comerciantes dedicados a esta rama. De marlrugada en el 
patio de la casa. son puestos en el suelo hojas de palma scbrc las cua­
les se pondrá al animal, que es matado según procedimit::ntos usuales, 
-después de un permiso dado por una persona ajena a la medicin1 
veterinaria-para su destajo. No lejos los perros, las ga 1!inas y los 
marranos hacen fiesta con la sangre y los desperdicios. La carne e> 
enviada al mercado en condiciones defectuosas y vendida por fin. con 
una serie de inconvenientes que comienza desde el permiso ce matanza. 
dado por personas no preparadas. 

Los alimentos son en general muy condimentados y sobre todo su~ 
guisos llevan mucha manteca. Las cocinas en su gran ma~oría, están 
hechas de adobe. sin puertas y con espacios pcira que salga el humo 
en la parte superior de las paredes. Para la cocción de los comesti­
bles, algunas tienen en el suelo tres columnas de tabiques, sobre los cua­
les se colocan los utensilios de barro cocido y teniendo dobajo el fue 
go de la leña: otros, unos anafres de barro y finalmente otras con un'l 
especie de braseros sin hornillas, sobre los cuales se ponen los tabiques 
y la leña: frecuentemente usan el horno, e! cual es cc1si i ndispensa b 1<J 

en la cocina zapoteca. 
En tiempos de secas el viento. levanta mucho polvo, el cual a des· 

pecho de las precauciones tomadas por las señoras de casa, se depo­
sita en los alimentos. 

No existen hoteles ni restoranes. 
Desde el punto de vista de la higiene de la alimentación, los cur1-

tro elementos indispensables para la nutrición, están representados el'1 
la comida zapoteca. Tienen afición por las carnes. pescados, quesos 
mantequilla, totopos o tortillas de maíz y olvidan algo, los vegetales, 
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como la lechuga. ejotes, acelgas, papas y vctabcles. La producción de! 
éstos es en regular cantidad y calidad, a pesor de que toda la pobla­
ción de los Cheguigo, se dedican al cultivo de hortalizas. El café, 
de buena calidad es tomado en grandes C•1nlidades en las tres princ'· 
pales comidas. No tuve oportunidad de observar una enfermedad de 
carencia. La vida es bastante cómoda y el precio de lm comestible: 
al alcance de todas las fam;lias: 

Un kilogramo de cafo 
Un kilogramo de carne de res . 
Un kilogramo de carne de puerco 
Un kilogramo de camarón 
Un litro de frijol negro 
Un litro de maíz 
Un litro de manteca .. 
Una libra de queso 

.$ o.so 
1.40. 
0.70. 
1.30. 
0.20. 
0.10. 
1.60. 
1.00. 



BEBIDAS 
Se toman de dos clases: las fermentadas, cerveza y vino, y la desti­

lada, el mezcal. 
Por las observaciones hechas en dos o tres cantinas de lxtaltepec, 

pude notar que pocos son los alcohólicos consuetudinarios. El resto d~ 
los individuos conoce muy bien el mal que les hace el alcohol, en lo 
personal, moral y social y con sinceridad declaro, que muchas veces v1 
evitar los compromisos a los habitante<; de este pueblo. Según las cos­
tumbres, las fiesta<, los sucesos alegres, tristes, deben ir acompañado' 
de borrachera y en estos acontec;mientos sí es sorprendente la canf­
dad de mezcal y cerveza que se toma. Según tengo entendido. lxtal­
tepec, es el pueblo en el cuc1I se haya la provisión de mezcal de la re-
1i6n, surte a lxtepec. Espinal y Juchitán y sin embargo no tiene una 
cantina como se vc'l en l,1 primera y (dtimc1 ciudades citadas. Las tien­
decitas en las que '.,e expende. no ofrecen el lamentable aspecto saba­
tino de las cantina:. de ciudad y jamás ví un pleito o accidente en di­
chos lugares. Si se entra, es uno respetado y se observa camaradería 
en los grupos, entre los cuales no se ve un solo individuo ebrio. Tengo 
la impresión que l,1s cantinas sólo son el pretexto, triste lugar por cier­
to, para charlM y discutir un rato, más no para embriagarse sin moti­
vo, ¡para eso están lo'., bailes y las fiestas! 

El mezcc1I no e producto de aquí, so trae desde pueblos cercanos 
al Valle de Oaxaca, por bestias de carga, llegando casi siempre adulte­
rado por adición de agua. El costo de un litro no pasó de $1.50. 

Para terminar debo decir que hay la costumbre de tomar cerveza 
y mczcal lll nismo tiempo, realizando aquí otro tipo de bebida, la ar­
tificial que es la más peligrosa. 

Sólo tuve un caso de cirrosis de Laenec. 
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CA P 1 TU l O 111. 

AVENAMIENTO 
Yo considero que los excu~ados existentes en las casas, n opasan 

de un 3 °/o. pues acostumbran las personas colocar sus desechos ex­
crementicios en la superficie terrestre con las consecuencias insanita­
rias. inherentes a tal sistema tan incómodo como primitivo. Las moles­
tias las comprenden elols mismos, sólo que faltan personas que les en­
tusiasmen y dirigan en este sentido. 

El tipo de excusado es el siguiente: la clásica excavación, provis­
ta de un cajón de madera encima, con una abertura circular. 

No existe sistema de alcantarillado y tampoco de eliminación, si'1 
embargo en mi concepto, dada la naturaleza totalmente arenosa y se­
ca del suelo no hay malos olores y creo que la autodepuración es me­
jor que mediana. Pero estos excusados están desgraciadamente situa· 
dos cerca de los pozos y nunca son tapados, entrando continuamente 
las moscas y los marranos. 

BASURAS 
las basuras y desperdicios son tiradas cerca del río, por los me­

nores de la familia, formando un montón que e11 ocasiones presenta mal 
aspecto, olor y estorba el paso de un camino que lleva al otro lado 
del río. No ví la forma de su destrucción, pero según informes, cuan­
do es excesiva, se de:Jruye por medio del fuego. La mínima cantidad 
de ganado hace imposible la existencia de estercoleros. 

las calles del pueblo, en general no abundan en desperdicios o ba­
suras. y durante el tiempo que yo estuve, en dos ocasiones vi a gentes 
del pueblo y empleados del Municipio, limpiar las calles y la porción 
correspondiente, de sus caminos y carretera. 

Dentro del pueblo no hay lotes vacíos y sólo apunto la existenc::i 
de un tiradero de basura, probable criadero de moscas y mosquitos. 
durante el tiempo de aguas, pero que no me consta haberlo visto P"r 
las condicione> cl;mal.'.:ri.:o~. en qut: me tocó estar. 
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ZAHURDAS 
Dada la cantidad tan grande de cerdos,-de 3 a 6 por cada ca­

sa-las zahurdas son típicas de la habitación zapoteca. De medianas 
dimensiones, están previstas de una agua negra, lodosa, pestilente, en­
tre cuyas ondas sacan asquerosamente sus trompas los cochinos. Pues­
tas el azahar, no siempre están lo suficiente retiradas de los pozos, 
constituyendo un formal peligro para la familia y sobre todo para los 
pequeñuelos, que se arrastran o gustan de jugar con la tierra. 

Respecto a ratas y pulgas, las hay en mediana cantidad, el piojo 
casi no lo hay. En cambio las garrapatas, las conchudas y los nigua~ 
se presentan en estos tierras tropicales. 



C A P 1 T U L O 1 V. 

HABITACIONES 
Por regla general son del mismo estilo. (Hago la excepción para 

algunas casas, construidas por colonos extranjeros, provistas de mayo: 
número de piezas, de corral, cocina, palios y pozos y hechas de gruesas 
paredes de adobe, revestidas de me?.cla por dentro, pin todas y con sue· 
lo de ladrillo. Con una fachada de portal, que les da ei aspecto ca· 
racterístico de las casas de su época). 

Sin orientación alguna, se !rata de una pieza, como de 1 O ML. 
de largo por 6 Mis. de ancho, con paredes de barro y techo de teja, 
sostenido por grandes trancas en horqueta, colocadas en los lados 
opuestos y que detienen a su vez otro rnurillo, sobre el cual monta.1 
!os dos aleros correspondientes. El piso es el sucio desnudo, las má.; 
de las veces arenoso, seco y polvoriento. Provista de una sola entrada 
cuya puerta es de madera o varas de olatc unidas que ofrece poca re· 
sistencia. No siempre tiene ventanas, pero cuando las hay son dos <:?11 

la pared de respoldo, tan pequeñas que la luz y la ventilación son in· 
suficientes. E: interior, según el mobiliario que se ve, sirve de recá· 
mara, sala, comedor y troje, ésta separada del resto por una mant:i 
cuando hay para ella. La cocina tiene un cuartito por separado a un 
lado. Instalación sanitaria como lo he dicho no existe. Cuando hay 
ganado, en frenle de la casa se hace unc1 especie de corral. Viven 
en una casa de éstas de 4 a 1 O personas corno término medio. Me fué 
imposible observar cómo pasan la noche tantas perwnas en un solo 
cuarto y más aún teniendo en cuenta la circunstancias del sexo. 

No hay en este pueblo hoteles ni mesones. Entre zapotecos sd 
dan posada gratuitamente y es notable en este pueblo la gran hospita­
lidad y confianza que depositan en sus hospedados en general. Huelga 
decir, que cada fomilia tiene aquí su casa que arreglará tanto interior 
como exteriormente según sean sus posibilidades económicas. 
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ESCUELAS 
En número de dos. una está situada en pleno centro y la otra en 

Cheguigo. al otro lado del río. 
La primera tiene su edificio a diez o quince metros del borde sur 

de la carretera, propio, hecho de tabique, de buen aspecto y cuy0 
frente ve directamente al norte. Enlresolada, de pisos de .ladrillo tie­
ne 4 o 5 salones, un patio reducido, un pozo de agua y carece en lo 
absoluto de excusados. baños y loma de agua. Esta se bebe por d 
sistema de una olla con vaso único. En general tiene buena luz, pero 
hay el inconveniente que desde oclubrc a febrero, soplan fuertes vien­
tos que hacen cerrar lc1s ventanas r,on detrimento de lo anterior, que 
corno se sabe tiene grnn influencia en la higiene de la vista. Media­
namente acondicionada en el equipo escolar. Este data de 19 1 O y es 
claro que algunos muebles estén deteriorados ya. 

Corno personal, al principio de este año, tiene 1 director y 5 
ayudantes, los cuale1 en mi concepto, laboran con entusiasmo y dedi­
caci6n. 

No hay persona encMgada de la inspección médica de los niños. 
Estos son recibidos y apuntados en la escuela, sin requisitos de previa 
vacunación y examen médico. 

Durante mi ecfilncia desarrollé temas relacionados con la higiene 
personal, higiene de los alimentos, enfermedades transmisibles, alcoho­
lismo y a con ta dos alumnos y sujetos del pueblo. enfermedades ve­
néreas. 

T cngo la impresión que las generaciones que vienen, abandonando 
un poco sus ansestrnles costumbres, adoptan y practican con más há­
bito als medidas higiénicas vertidas anteriormente por los maestros de 
Escuela. 

No puedo agregar más por lo que respecta a la segunda Escuela, 
en Cheguigo, la que trabaja con dos profesores y en un ambiente más 
cordial. 
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ASISTENCIA INFANTIL 

Está en deplorable estado, y sólo por la gran naturaleza de estos 
individuos no hay las consecuencias que eran de esperarse. Tuve opor­
tunidad de tratar cuatro veces con parteras de la región, quedando 
sorprendido de su crasa ignorancia. Todo lo que saben es obra dei 
empirismo. Son ancianas como de 60 a 90 años, que hablan poco o 
nada el español. solicitadas al momento y que no tienen la menor idea 
del parto en sus diferentes conceptos. Con anterioridad saben de l 'l 
mujer embarazada que está próxima a dar a luz, pues hay que tener 
presente, que en un pueblo todo se sabe. No hc)cen interrogatorio, ni 
exploración y sólo por le) rotura de la bolsa de !as aguas y aumento dr.¡ 

. la intensidad de los dolores saben que el parto está próximo a efec­
tuarse. Poco después una ayudante se encarga de creer acelerarlo CO'l 

maniobras de compresión a dos manos sobre el vientre, respetando los 
momentos de contracción de la matriz para volver e) la carga. La par­
turienta se halla colocada generalmente boca arriba y con los pies ti­
rantes, vestida con su huipil y su faldu hubitual. De repente le alzan sus 
vestidos y creo que no ven nada, pues no les hacen abrir las piernas. 
Calculan el tiempo aproximado y algunas hcicen que se ponga en el 
suelo, en posición de cuclillas incompleta, ayudada c1 veces por el ma­
rido, que hincado en el suelo le presta con su hombro o cuello sostén. 
Siguen las maniobras de compresión, hasta que el parto se efectúa, su­
cediendo en ocasiones que lc1s pc1rlurientas, caen víc!imc1s del esfuer­
zo, presas de una probable lipotimia. El cordón es cortado con tijera; 
y manos sucias a cuatro dedos del ombligo y ambos cabos son ama­
rrados con hilo comCm y corriente. El correspondiente al niño es que· 
mado con una vela de sebo. El a !umbramiento es hecho por la ayudan­
te que vuelve a sus maniobras en poco meno> de cinco minutos. La 
placenta no es revisada y la sangre cae libremente. Terminado el par­
to, lo parturienta y partera toman una copa de vino. El niño es envuel­
to en ropas, si llora se le pondrú un trapito mojado en aceite de olivas 
en la boca. La madre estará seis horas a té de canela, luego si tiene 
hambre lomará caldo de pollo, totopo, queso y algo de carne. Dura 
en la cuma cuando mucho do, días. dedicándose luego a sus queha­
ceres domésticos y limpiándose los 1 oquios con el refajo o fustán 
interior. 
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No deseo ser pesimista acerco de la focilidod de poder ilustrar a 
estos personas sobre obstetricia y puericultura, pero creo en lo abso­
luto, que nosotros, los pasantes que vamos a esas regiones sin ser do 
ahí, no podemos abordar el problema por la simple y sencilla rozón dJ 
lo diferencia de idioma y costumbres. Se tíllta de personas llnalfobetas 
las más, incultas, ancianas y poseídas de un gran espíritu reaccionario 
a las ideas extrañas y modernas, que por otra parto no es exclusiva de 
esta raza, sino de todas las que pueblan todavía la República Mexica 
na. No tienen la "profesión" como medio de vida y no es la vocación 
la que les ha llevado. Es la idea de ayuda, de reciprocidad en los fa­
vores, de experienci,1 propia cobrada en la vida, lo que les forma u:-: 
complejo que las convierte al pasar el tiempo en parteras. Sería impo­
sible hacerles concebir a tal edad, la conveniencia de recibir indicacio­
nes de personas jóvenes, que les quitaría el tiempo y cuyos resultados 
no pueden entender. ¿Para qué tanta molestia si al fin y al cabo, re­
<:iben de pago máximo tres pesos? 

Cuando el parto se dilata. y la parturienta se cansa y desespera, 
llaman a un médico, pilía que se haga responsable del caso. Nunca 
pretenden con los partos considerados por ellas anormales, hacer ma­
niobras de extracción o aceleración de los fenómenos. Es en esta parte, 
donde les concedo "honradez y responsabilidad profesional", produch 
tal vez de larga observación. 

Por pláticas pude darme cuenta, que los partos difíciles no abun· 
dan, que las muertes de la madre o de! feto, o las dos c1 la vez son 
muy raras, por lo que respecta al verdadero parto. En cambio supe 
de casos en que la muerte del niño eran evidentemente causc1dos por 
la hemorragia funicular, cosa por o!rc1 parle verosímil, por no usar 
pinzas de forcipresión y hacer la toma y amarre con ;os dedos. 

De los cuatro casos para los que fué llamado, el segundo, distó­
sico, es digno de considerarse, pues pone de manifiesto la enorme cons­
titución física de la mujer zapoteca. Se trataba de un feto de grandes 
dimensiones y fisiológico. Antes do encajars0 lu caborn, el corazón es­
taba en perfectas condiciones, poro conforme avanZc1ba daba signos d;! 
sufrimiento a la auscultación: siendo precisos al encajarse. En el estre­
cho inferior la cabeza había sido reducida .:i menores dimensiones por 
la potente matriz. determinc1ndo en esos momentos la muerte del feto. 
Avanzó un poco, aunque sin c1somar c1 la vulva y después se estancó 
entrando la matriz en un período de fatiga. Esperé 30 minutos y lueg.:i 
inyecté 5 unidades de pituitrina, con la esperanza de reforzar las con­
tracciones. Mientras tanto ya pensaba dirigirme a una ciudad cercanc1, 
para pedir ayuda profesional e instrumentos necesarios. Apenas aca­
baba de salir del poblado cuando fuí alcanzado y al regresar me en­
contré con la sorpresa que después de un tMbajo tan laborioso, tan fa­
tigante, la matriz había terminado su misión y expulsado el feto que 
más parecía un niño de tres meses, pues medía 56 cms. y pesaba 
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cerca de 5 kgs. Duran le las cuatro horas que estuve, la admirable 
mujer apenas si se quejó y en cuanto terminó, su semblante demostraba 
satisfacción y alegría, durmiéndose a los pocos minutos. 

La lactancia comienza cc1si inmediatamente dándoles la cantidad 
que quieren los niños, sin horario, aún de noche y sin tener en cuenta la 
alternancia de los senos. Dura por término medio de 24 a 36 meses, 
quitándoseles por varios motivos: 1 º-El vástago no la quiere ya; 2°­
Un nuevo embarazo hace que ellas mismas !a suspendan y 3°-Una en­
fermedad grave de la madre. 

Gran parle de las causas de enfermedades del tubo digestivo en 
los pequeños está en estas costumbres primitivas. Nunca aceptan la.; 
madres la dieta absoluta o hídrica por algunas horas y llegan al colmo 
de confundirla: dando atoles y suspendiendo el pecho. En estos detalles 
estriba la gran morbilidad de las enfermedades antes dichas. 

La nodriza jamás es difícil de conseguirse, rcg:ón en que la mujer 
lacta y pare, durante casi toda su vida genital. Son excesivamente 
fecundas y la mult iparidad es por término medio de 5 a 1 O hijos. 

Durante el embarazo y la lactancia los alimentos sólo varían en 
cantidad, la calidad es la misma en todas las épocas: pescado fresco 
y seco, camarón, carne, sopas, frijoles, verduras, totopo. tortilla, queso, 
café negr0 y pan. Dulce y frutas en mediana abundancia. Resumiendo 1'i 
elimentación es mi.da. 

La alimentación en los niños es como sigue: 
De O meses a 1 año: seno materno. 
De 1 año a 2 años: seno materno, atole blanco, totopos y queso. 
De 2 años a 3 años: igual alimentación a la anterior. 
De 3 años a 4 años: comida del adulto. 

La mujer pertenec por entero al hogar. No hay obreras ni 
empleadas, de manera que los quehaceres de la embarazada revisten 
3 a~pectos: 1°-En los primeros embMazos, la mu!er tendrá sus tareas 
de mediana intensidad: atiende al malac1ife, asea la casa, condimenh 
la comida y cuida uno o dos vcístagos: 2°--Después como la familia 
aumentará los trabajos serán mlis pesados v 3°-Cuando lc1 madre ha 
visto crecer a sus hijos, éstos saben a temprana edad ayudarla y al ha­
llarse ésta preñada atenderá únicamente quehaceres sencillos. 

El coeficiente de mortalidad infantil fué de 220 por 1,000, duran­
te 1937. 



Enfermedades Transmisibles y Dominantes 

La condiciones climatéricas de la regién, consignadas en el Ca­
pítulo respectivo, hacen que aun cuando edó considerado dentro de 
las zonas propiamente tropicales, estas enfermedades en sus aspectos 
más típicos no aparezcan. Las causas determinantes de ello, son el gra 1 

poder de absorción del suelo y el estado higrométrico de la atmósfera. 
De las enfermedades transmisibles apuntadas en seguida, hay alguna" 
que revisten el tipo epidémico, y otra:. que se presentan particularmen· 
te en altas proporciones, constituyendo las primeras, las enfermedades 
contagio~as y las segundas las llamadas tropicales. Las enfermedade:; 
que dominan hechas las salvedades anteriores, son las que subrayo en 
el siguiente cuadro, cuya clasificación para no prejuzgar, la hago en 
atención a los foctores etiológicos determinantes: 

Enfermedades debidas 
Estafilococo 
Gonococo ... 
Neumococo 

a Bacterias ...... (género Micrococus) 
... furunculosis. 

.......................... Blenorragias agudas y cronicas. 
.. ...................... Neumonías y Bronconeumonías. 

Enfermedades debidas a Bacterias ...... (género Bacterium) 
Género Pasteurclla ................................. Chancro blando. 
Género Salmonella .................... Fiebre tifoidea. 

Infecciones colibacilares del ins­
testino, hígado y vías urinarias. 

Enfermedades debidas a Bacterias ..... (Género Bacillo~) 
Anaerobios ..................................... Infecciones Pútridas. Tétanos. 

Enfermedades debidas a Bacterias ... (género Mycobacterium) 
Tuberculosis y lepra. 

Enfermedades debidas a Protozoarios 
Género Treponema ................................. Sífilis. 
Género Hematozoario ........................ Paludismo. 
Género Amoeba ....................................... Amibiasis disentérica. 

Absesos hepáticos . 

. ¡9 



con las secuelas o complicaciones en el hígado, bazo y el cuadro de 
la anemia. 

Enfermedades del tubo digcstivo.-Los niños de la primera y se­
gunda infancia son los que pagan el mlis caro tributo a estos padeci­
miento. La falta de método en la alimentación al seno, el descuid.'.) 
de los padre:; cuando los niños :e arrnstraf' y llevan todo a la boca, 
la ingestión de agua cruda, el brusco cambio de alimentación, y la pro· 
miscuidad con animales domésticos, hacen ciue se presenten frecuente­
mente la sdimreas al seno materno, dimreas por alimentación mixta, 
diarreas por ingestión de substanciac, inadecuadas, gastroenteritis de 
origen hídrico y las helmintiasis. En segundo término y en un porcen· 
taje más bajo, por lo menos mientras yo estuve. están las Amibiasis, 
Tifoideas y Paratifoideas. En el adulto dominan las diarreas del tipo 
tóxico, por el abuso del alcohol en grandes cantidades. Finalmente en 
los ancianos. las hepatitis, esplenitis, gastroenteritis uóniCils de origen 
palúdico. sifi!ítico y tó,:co, '.,on las que dominan. Las tifoideas en bajo 
porcentaje. Sólo vi un caso que terminó por la muerte. 

Enfermedades infecciosas.-Sarampión y tos ferina. Revistieron 
durante mi estancia l,1 forma epidémica. Rc:spedo de! sarampión to­
das las manifedacicine'., entraron en el cuadro clínico normal y de me­
diana intensidad, evolucionando bien y sin complicaciones. Es notable 
a este respeclo el marcado contraste con las epidemias simultáneas 
en lxtepec y Juchitc'in, especialmente en esta última, en que las com­
plicaciones respiratoria'.. y digestivas, según estadísticas del Departa­
mento de Asistencia lnfontil, allí residente, eran lo habitual. Respecto 
a la tos ferina hago notar los mismos datos. 

Sífilis.-Esle azote social, como en toda< partes hace acto de pre­
sencia, sólo que,--el accidente primario, que tuve oportunidad de 
observar tre> veces. rcvisle la forma fagedénica, que solicita inmedia­
tamente las c11enciones locales debidas de limpieza y la suministración 
rápida y il altas dósis de Neo-salvürsan. De los accidentes secundarios 
los dérmicos son muy frecuentes. Tanto aquí como en d capítulo de 
alcoholismo, cabe preguntarse si los numerosos individuos con anoma­
lías, o bien los nacidos muertos, corresponden a uno u otr0 factor. 

T uberculosis.-De preferencia ataca a los niños. Pude observar qu·J 
la mayoría, prc~.entan las formas pulmonar y peritonca!. En casi todos 
los casos, !a infección parte de los padres y especialmente de la ma · 
dre, que por el enorme trabajo en el hogar y la frecuencia de sus par­
tos y lactancia. en ocasiones, es fácil presci del Bacilo de Kock. 
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Enfermedades Transmisibles y Dominantes 

La condiciones climatéricas de la regién, consignadas en el Ca­
pítulo respectivo, hacen que aun cuando esté considerado dentro de 
las zonas propiamente tropicales, estas enfermedades en sus aspectos 
más típicos no aparezcan. Las causas determinantes de ello, son el gro 1 

poder de absorción del suelo y el estado higrométrico de la atmósfera. 
De las enfermedades transmisibles apuntadas en seguida, hay algunas 
que revisten el tipo epidémico, y otrm que se presentan particularmen­
te en altas proporciones, constituyendo las primeras, las enfermedade, 
contagimas y las segundas las llamadas tropicales. Las enfermedadi;~ 
que dominan hechas las salvedadc~. anteriores, son las que subrayo en 
el siguiente cuadro, cuya clasificación para no prejuzgar, la hago en 
atención a los factores etiológicos determinantes: 

Enfermedades debidus a 
Estafilococo 

Bacterias .... (género Micrococus) 
....... furunculosis. 

Gonococo ............................ .. ......... Blenorragias agudas y cron:cas. 
. Neumonías y Bronconeumonías. Neumococo 

Enfermedades debidas a 
Género Pasteurclla 
Género Salmonella 

Bacterias ..... (género Bacterium) 
........ Chancro blando. 

....................... Fiebre tifoidea. 
Infecciones colibacilares del ins­

testino, hígado y vías urinaric1s. 

Enfermedades debidas a Bacterias ...... (Género Bacillos) 
Anaerobios . . .. ....................................... Infecciones Pútridas. Tétanos. 

Enfermedades debidas a Bacterias ...... (género Mycobacterium) 
Tuberculosis y lepra. 

Enfermedades debidas a Protozoarios 
Género Treponema ................................. S!filis. 
Género Hematozoario ........................ Paludismo. 
Género Amoeba ....................................... Amibiasis disentérica. 

Absesos hepáticos. 
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Enfermedades debidas a Helmintos. 
Cestodes T cniasb. 
Nematodes Intestinales . .. Ascaris lumbricoides. 

T ricor.éfalos. Oxiuros. 
Enfermedades debidas a Hongos. 

Actinomises ... Aclinomicosis. 
Esporotricus ....................................... Esporolricosi:; (cutánea) 

Enfermedades debidas a Virus citso-tropos. 

Enfermedades debidas a Virus 

Parasitismo externo. 

Envenenamientos por animales. 

Viruela. 
Varicela. 
Herpe, Parotiditis. 

dese onecidos. 
Sarampi6n. 
Gripa. 
Tos feri'la. 
Reumatismo articular agudo. 

Garrapatas. 
tv1oscas chupadorns. 
Niquas. 
Pinolillc. 
Conchuda. 

Scolopendra Morsitans. 
Arañas capulinas. 
Alacranes. 
Serpientes. 

Resumiendo, lm enfermedades que dominan, por orden de impor· 
tancia son: poludismo. enfermedades del tubo digestivo (diarreas, hel­
mintiasis, disenterías), sarampión, tos ferina, sífilis y tuberculosis. 

Paludismo.-Más del 60/'o de mis cliente', .:idultos fueron de pa­
ludismo en sus distintas variedades. Nunca me fué posible llegar al diag­
nóstico exacto de la variedad de esta enfermedad, pues casi todas 
las fiebres obedecían perfectamente a la primern inyección de quini­
na, no regresando !m enfermos por creerse curados. Sólo recuerdo tre:. 
casos cuya sintomalogía, a base de cefalea intensísima, estupor, vómi­
tos, diarreas, lengua saburra! y temperatura de 41° fué rebelde a la 
quinina y a la atebrina, dadas scpilradamente, y sólo indicadas al 
mismo tiempo fueron cedic ndo. Estos paludismos no son propios del 
ptrnblo sino traídos de Mocioñú, R0formo y Medías Romero, regiones 
en las cuales el paludismo reviste, aún de oclubrn a febrero grande~ 
proporciones. Casi en lodos 101 cc1sos se trataba de paludismo crónico 
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con las secuelas o complicaciones en el hígado, bazo y el cuadro de 
la anemia. 

Enfermedades del tubo digestivo.-Los niños de la primera y se· 
gunda infancia son los que pagan el más caro tributo a estos padeci­
miento. La falta de método en la alimentación al seno, el descuido 
de los padre·, cuando lo', niños 'e arrmtr1H' y llevan todo a la boca, 
la ingestión de agua cruda, el bru~co cambio de alimentación, y la pro­
miscuidad con animales dornédico~. hacen l'Ue se presenten frecuente­
mente la sdiarreas al seno materno, diarreas por alimentación mixta, 
diarreas por ingestión de substancias inadecuadas, gastroenteritis de 
origen hídrico y !as he\mintiosis. En segundo término y en un porcen­
taje más bajo, por lo menos mientrns yo estuve, est<ln las Amibiasis, 
Tifoideas y Paratifoidea5. En el adulto dominan las diarreas del tipo 
tóxico, por el abuso del alcohol en grandes cantidades. Finalmente en 
los ancianos, las hepatitis, esplenitis, gastroenteritis crónicds de origen 
palúdico, ~ifilitico y tó1.ico, "ºn las que dominan. Las fifoideas en bajo 
porcentaje. Sólo vi un cc1so que terminó por la muerte. 

Enfermedades infccciosas.-Sara mpión y tos ferina. Revistieron 
durante mi estc1ncia la forma epidérniccl. Respecto del sarampión to­
das las maniÍcs!acione'. entraron en el cuadro clínico normal y de me· 
diana intensidad, evolucionando bien y sin complicaciones. Es notable 
a este respecto el mclfcado c::on!rasie con las epidemias simultáneas 
en lxiepec y Juchitt1n, especialmente en esla última, en que las com­
plicaciones respiratorias y d!gest;vas, según estadísticas del Departa­
mento de Asistencia !nfuntil, allí residente, eran lo habitual. Respecto 
a la tos ferina h,1go notar los mismos dalos. 

S!filis.-Este azote social, como en toda< partes hace acto de pre­
sencia, sólo que,-cl accidente primario, que tuve oportunidad de 
observar tres vece~. reviste la forma fagedénica, que solicita inmedia­

iamente la'.. atenciones loc11los debidc1s de limpieza y la sum;nistración 
rápida y a c'iltas dósis de Neo-salvarsan. De los accidentes secundarios 
los ckrrnico~ son muy frecuentes. Tanto aquí como en el capítulo de 
alcoholismo, cabe preguntarse si los numerosos individuos con anoma­
lías, o bien los nacidos muertos, corresponden a uno u otro factor. 

Tuberculosis.-De preferencia ataca a los niños. Pude observar qu; 
la mayoría, presentan las formas pulmonar y peritoneal. En casi todos 
los casos, la infección parto de los padres y especialmente de la ma· 
dre, que por el enorme trabajo en el hoqar y la frecuencia de sus par­
tos y lac!ancia, en ocasiones, es fácil presa del Bacilo de Kock. 
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No hay persona que se IMga cargo de registrar las enfermedades 
transmisibles, ni de hacer visitas sanitMi11s. Es una de las necesidades 
más urgentes en este Municipio. 

En este pueblo la zona de tolerancia c>tá prohibida, tanto por las 
autoridades como por l,1 sociedad, y solo existen mujeres cuyo número 
no pasa de tres, que son conocida.; por ejercer la prostitución clandes­
tina, constituyendo ésto un buen peligro pora la juventud masculina. 



SUPERSTICION Y ENFERMEDADES 
El espanto, el mal de ojo y el uire, son las principales causas de las 

enfermedades scglin lo~ habitantes de aquí. No todos lo creen, pem 
tengo la seguridad, ('.Ue más del 85% viven engañados a este respecto. 
Cuando por cualquier circunstancia sufren alguna emoción viva, como 
el ataque repentino de fieras o animales domésticos, accidentes en el 
camino, o sustos en viajes nocturnos, éstos les desencadenan fiebres 
que se acompañan de inapetencia, diarreas, vómitos, o cualquier otra 
manifestación que se les quiturá en cuanto se les cure de espanto, por 
medio de "limpias", el base de sebo y hierbc:s, revistiendo en ocasiones 
la curación una especie de ceremonia rodeada de superchería y miste­
rio. la verdad es que, efectivamente una !?moción, es capaz de des· 
encadenar según observé, un ataque de paludismo, en una palúdico 
crónico, o una icterici,1 de tipo emotivo. 

El ma 1 de ojo lo explican cuando una persona gusta por ejemplo 
de la cabellera de una muchacha v ésta comienza a caerse. Así llegó 
a mí. una señora joven todavía, en cuyos antecedentes la sífilis se ma­
nifestaba claramenta. 

Al aire, le imputan toda serie de conjuntivitis, otitis, conciestiones 
pulmonares, neumonías y bronconeumonías. Quizás en ésto teñga algc 
más de razón. 

Como ilustración de lo anterior relataré un caso más: se trataba 
de una señora con un vientre voluminoso y portadora de un gran quiste 
te del ovario. Ern tratada por un individuo que la visitaba diariamente 
a las 20 horns, vestido con una túnicc1 cuyas mangas largas, eran bien 
amplias. Hacía apagar las LJCes y colocaba a la señora boca arriba, 
en posición ginecológica, sacando luego a la vista de los familiares, y 
después de prender la luz uno o d0s sapos y decía, que la enferma te­
nía dentro de su vientre gran cantidad de ellos y que su curación 
consistía en sacarlos todos. Lo cierto es que a 1 pasar el tiempo el quis­
te crecía y ya iban fuera más de 20 sapos. Más tarde esta señora fué 
operada en Ciudad lxtepec. 

El nombre de las enfermedades E:n zapoteco, es de significado a 
veces pintoresco: 



Tos ferina ...................................... ru-du-shu (tos f uerloj 
Tuberculosis ....................... endagura-bichi (enfermedad que seca) 
Paludismo . . shinsha-nandá (c<1lentura con frío) 
Reumatismo .. ..... guba. 
Diarrea . . ... . .... ...... . ......... Yuban-dani. 
Gripa .. . . ............... . .......... gui-y<1ga-dusu (c<1tarro fuerte) 
Para'lis'1s '1nfant'1I b ¡· / ¡· t ) ......................... qu a-ga 1 1reuma 1~mo muer o 
Viruela .............................. Gushu. 
Erisipela .................. ouba-shiña (reumatismo rojo 
Locura ........... endaraca-ique (1ranst. de la cabeza) 
Delirio .. .. ........ cndaraca-lugu (transt. con dosesperaci6n) 
Parotiditis ........... sabuku. 
Rabia ............... yuba. (aprisa) 
Lombrices ........ bidu-yu. 
Parto ... Endc1ri-shana. 
Aborto ........... Gudi-di-shiñe. (pasó e! hijo) 
Parto prem:ituro ..... qu-lec-se. (nació tierno) 
Herpe bucal ....... bidushoñe. 
Calentura . shin-ya. 

Para terminar este Capítulo diré la urgente necesidad de un Mé· 
dico para dicha localidad, pues no hlly persona capacitada. Hay dos 
que meJio saben inyectar, que no tienen relación alguna con las outo­
ridades y ejercen sin lencr previa preparación, constituyendo en oca­
siones un serio peligro pMa la sociedad. 
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CONCLUSIONES 
Pc:ir lo leído anteriormente las condiciones higiénicas en que se 

halla lxtaltcpec, son lamentables, nada que sea progreso. protección 
para la vida. ninguna obra para vivir mejor y cómodamente se ha he· 
cho allí. 

La Demografía y Censo, son capítulo, completamente olvidados. 
La leche, el agua y lo:. alimentos en especi,11. no ofrecen ninguna ga· 
rantía para la población. Los niño; son las ¡.;rirncras víctimas y las más 
frecuentes. La contamin,1ción de tales ele,,,entos. es completamente se· 
gura, afirmándolo a;í, porque personalrnenie me ví, en !a necesidad 
de comer alimentos bien cocidos y privMme de frutas. carnes, cremas 
y agua. que perjudican a los que vamos de otra parte. 

Hay ulgun,1~. fornilias que llevan una alimentación muy pobre e:i 
calidad. comiendo 1610 camMÓn, pescado y totopos. Esto redunda so· 
bre todo en sus hijo~. que rnrán las generaciones de mañana. 

Respecto del alcoholismo. repito. no e> grande el problema, pero 
de cualquier manera. siendo nuestra raz,1 en general. muy afecta a las 
bebidas tienen sus e~cesos y debe h,1llarse la manera de restringirse más. 

Por lo que respecta al agua y hacióndome portavoi del pueblo de 
lxtaltepec, protesto enérgicamente contra Ciudad ldepec, que verte 
sus aguas negrtis sin tratamiento alguno en el Río de los Perros, del 
cual toman agua para beber, los pob!,1dorcs del primero. Este asunto 
es de suma gravedad, pues además del d,1ño que causan, infringen 
el artículo número 280 de nuestro Código Stinitario que dice textual­
mente: "Queda prohibido que en los ríos. iilgos. lagunas o en cualquier 
otra fuente, cuya'.; aguils utilice tilguna pobl,1ción, descarguen alba· 
ñales y otra ciase de conductos. cuya> .:igua1 no estén depuradas con· 
venientemente u iuicio del Departamento do Salubridad. El mismo De­
parlamanto podrá. determinar excepciones a la prohibi.ci?~ contenida 
en este cirlículo, siempre que no se cause con ello per¡u1c10 alguno a 
la Salubridad". 

La manera de depositar su~ excrementos en la tierra, la falta de 
avenamiento y alcantarillado. es de lo rnás anti-higiénico y primitivo. 
Finalmente. yo culpo a vilíio:; factoros do! cilraso existente. t9-La in­
dolencia e ;qnoranr::,, cln lñs autorid~cr::.'. 1 '-EI "CJCfsmo dr personas 
oriundas quo saben más: )9-Las costumbres, y 4°-La lejanía con re· 
!ación a la Capital. 
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CAPITULO V. 

Sugestiones sobre la forma de resolver algunos 

de los problemas anteriores 

En ec,tc breve copítulo pondré línea', dircclomentc encominadas a 
\03 habitantes de l...+olteper, con e:: ob¡eto ;nmcdiato de aconsejarles, 
medidas de protección para su vida. Son noc:oncs C:crnentales, sencilla; 
fácilmente practicables, y de resultados fructíferos parn el porvenir hi­
giénico de la población. Ojalá que el desarrollo y prácticc1 de ellos re­
compensen mis deseos de engrandecimiento para este pueblo. 

DEMOGRAFIA Y CENSOS 
Deberán hacer;e con una mira sc1nitaria y recogerse los siguientes 

datos: 

Número de hab:t,1ntes hombres 
Número de h.:bii,1nles muieres 
Número de habitdnic;, por edades 
de O años. 
de 1- 2-3-4 años. 
de 5- 9 años. 
de 10-14 anos. 
de 14-20 ,1ños. 
de 20-/5 t1ÍÍO<.. 

de 25-30 años. 
Etcétera. 
Número de habitantes por ocupación. 
Número de habit0nles en relación con el color. 
Número de habitantes en relación con la raza. 
Número de nacimientos. 
Número de defunciones, especificando la enfermedad para determi­

nar coeficientes de Mortalidad y Morbilidad. 

Estos datos deben recogerse por lo menos cada diez años. 
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AGUA 
Aconsejo en primer lugar abstenerse de tomar agua del río: bañar­

se en sus aguas, pues frecuentemente se traga; construir pozos en bue· 
nas condiciones y finalmente tratar de depurarla, cualquiera que seri 
su origen. Esto es, rodearse de precaucione,, teniendo en cuenta que 
el agua usada está seguramente contaminada. Los resultados de esta; 
prácticas no deberán pasar desapercibidos, sobre todo en relación co.1 
la vida de los niños. Lo Mortalidad y Morbilidad en general serán con 
seguridad notablemente mejorad11s en el porvenir. 

Las maniobras de purificación son sencillas y debe encargarse .1 

un miembro de la familia de mediana edad para que haga las cosa~ 
con cuidado: 

1 •.o Sedimentación.-EI agua traída en los cántaros de barro negro 
deberá reposar ocho horas para dar tiempo a que las partículas en 
suspensión caigan al fondo, aclarándose y purificándose en algo. 

2° Filtración.-Después, vaciar el agua en los filtros, cuidando de 
no hacerlo con el sedimento. De los filtros se pueden usar unos cons­
truídos de barro y provistos de su llave, cuyo precio en lxtepec es muy 
reducido, o bien h11cer uno de la siguiente manera: a un barril de 60 
litros, que se le pone una llave en la base, se le mete polvo de carbón 
a una altura de 20 centímetros y encima arona del río como a unos 
25 centímetros. El <Jgua se echará sobre la arena y se dejarcí traba­
jando el filtro un díél. antes de tomar el agua que baja por la llave. 

Existen otros procedimientos para la purificación, entre los cuales 
están la ebullición y el tratc)miento del agua por medio de substancias 
químicas, como el cloro. Alteran el sabor egradc1ble del agua, por lo 
que creo no los aceptan. 

La construcción de buenos pozos, problema más difícil, debe abor­
darse forzosamente y paso a indicar !as condiciones bajo las cuales hay 
que construirlos: 

1' Profundidad mínima de 3 a 5 meiros. 
2° Ademe de cemento o concreto que llegue hasta el fondo y su­

ba de medio a un metro de altura sobre el nivel de! suelo, para que 
así forme el broCill. Ambos protegen contra infiltraciones, del inte· 
rior y contaminaciones del exterior. 

3~. Tapar el pozo con una tapadera de lámina. 
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49 Lejanía m1nima de las zahurdas, letrinas o lugclres sucios, de 
unos 20 metros. 

59 Escoger un lugar alto para que con la lluvia no sean arrastru­
das porquerías que puedan conlumin<H el agua. 

6Q Procurar a toda costa abolir el rn6iodo primitivo de sacar e. 
agua por malacate y substituirlo por tubos y bombas. 
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LECHE Y COMESTIBLES 
Aun cuando la leche se toma muy poco, no por esto deja de ser 

una fuente cierta de enfermedades del tubo digestivo. Deben exigirs9 
a las personas que se dediquen a tal industr;a, :o:; ;iguienles requisito.:.: 

19 Salud de las vacas. 
2° Limpieza de lüs personüs y utensilios de lo ordeña. 
39 Transporte de la leche il menos de 8° de iemperatura. 
4° Entregc1 que no exceda de 12 horas con relación al momento 

de la ordeña. 
Respecto de! qucw y la rnantequi!la. der:vados que más se con­

sumen, debe obliqar•,e ü !01 personas encarq,1dils de su industria, rc­
quisi~os de limpieza y transporte en vitrinüé para la protección contrd 
el polvo. 

Por cuanto ai.:iíi0 al r:w: b!ern,1 de: mercado, la; autoridades son las 
directamcr te re~r:>:ir- -,[;!e',, debiendo oroteqerlo míls contra el a:re, ha­
cerle divisiones para la venta de c1li~cntos. instalar un drena¡e. asear 
y limpiar dos veces al día, impedir !a entrada de cerdos y pc'ijaros y 
exigir la CY.posición de todas !as mercancías en oditamentos especialer. 
que las pongan al abrigo de la intemperie. Prohibir que los alimentos 
estén en pleno suelo y que en general todc: '> las personas dedicadas a. 
comercio sean sanas y limpias. 

La matanza de re;,cs exige ia revisión módica de éstas, un rastro, 
acarreo y venta adecuc1da de las carnes. 

Los vegetales, procurnr no lavarlos con aguas impuras. 
Sin embargo, todo cuanto va dicho, no podre) hacerse inmediata· 

mente. Aconseio entonces comprar sus alimentos a personas conoc:­
dos, que les inspiren confianza, guardándolos en el lugar más frío de 
la casa, al brigo de las moscas y del polvo, y consumirlos en forma tal 
que les den garantías. La carne, por ejemplo, hay que comerla de pre­
ferencia cocida, pues por este medio sus microbios son fácilmente 
muertos. Evitar hasta donde sea posible la carne de puerco y las ver­
duras sucias. 

Muy satisfecho por el uso exclusivo de agua durante las comida:. 
y de la mediñna cantidad de irritantes como el chile, sólo les hago 
notar la conveniencia de aumentar en calidad su régimen alimenticio: 
tomando leche, mantequilla, huevos, sopas de arroz, fideo y macarrón, 
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frijoles, habas, lentejas, papas, frutas y dulces. Estos alimentos deben 
ordenarlos de la siguiente manera: primero, ~opas; segundo, carnes, en­
saladas, verduras: tercero, frijole; lentejas, y cuarto, frutas, dulces, 
café. Esto último lo indico porque no tienen método, siendo frecuente 
que sirvan primero los frijos 1 y en último término la 5opa. Antes de sen­
tarse a comer, no olvidar el lavado de las r·~anos con jabón y al élco;­
tarse por lo menos un aseo de boca. 

Todos los consejos que he dado están al alcence de las familia; 
y me he apegado lo más a las :::ondiciones medias de educación y 
de economía. 
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AVENAMIENTO 
El desecho final de orines, he:::os fecales y aguas sucias, es un ca­

pitulo algo más triste que olvidado: no corocido. El alojamiento final 
de estas inmundicias tiene un interés capital. Paso a consignar breve· 
mente los peligros que llevan con °us métodos y hago un llamado enér­
gico para la pronta resolución do problema tan serio. Luego, acomo­
dándome a las condiciones actuales, daré la solución inmed;a fil y co­
rrecta para tal problema. El abandono de inmundicias en la tierra tie­
ne los siguientes inconvenientes: molestias cara la vista y olfato: con 
taminación del suelo: contaminación de agua del río y pozos: trans­
misión de enfermed,1des por tocar con las manos y pies la tierra: trans­
misión de enfermedades por intermedio de las moscas que se pariln 
en los excrementos: transmisión de enfermedades parasitarias del hom­
bre a los animales, como el cerdo. que a su vez. por su carne, infecto 
a otros individuos. En vista de no tener el pueblo agua entubada, con­
viene por todos conceptos construir excusados sanitarios. de fosa fija 
no impermeable, pues su capa terrestre de ,..rena constituye uno de lo; 
mejores terrenos para la autodepurcición de la materia orgc'1nicu. 

Estos. deben corstruirse teniendo en cuenta los siguientes requ:­
sitos: 

1 Q Una e>.ca >ac;ón como de 1.25 metros de ancho por 2 metrc~ 
de profundidad y 2.:0 de longitud. 

2Q Un cuarto de madera d<:? medianas dimensiones, cuyo pise• 
asienta sobre la e\cavación ¡ llevando un agujero cuadrado en cuyos 
bordes embona un,1 cc1ja de madera, con un.1 abertura circular o mejor 
ovaladc1 en \U ccJra 5uperior. Sobro esta tapa y pegada con visagras 
se color.a o!ra íabl,1 parn que lc1pe dicha abertura en el momento en 
que no se utilice. Todavía más, en familias numerosas pueden hacerse 
dos agujeros sobre un excusado más grande y dividirlo por una marr­
para de madera en dos cuartitos soparndos: uno para mujeres y otro 
para hombres. 

3' HcKer partir do la exccwflción un tubo de liimina que llegue me­
dio metro m,)s üllt1 del lecho y que servirá para vcnti:cKión de la fosa 
y despedir en pMle por ahí los malos olores. Aconsejo que en la noch.) 
se echen unos cuantos puños de mona, ya que esta práctica trae rne'¡or 
autodepuración. No olvidar ante rodo que deben hacerse lejos de os 
pozos. 



ZAHURDAS Y BASURAS 
Las primeras son los lugares en donde los cerdos acostumbro1 

estar. Son excavaciones en el suelo. con agua pestilente, negro y su· 
cia que a toda cost,1 debe desaparecer en bien de la salud de la fam;. 
lia. No son en absoluto necesaria; pMa la vida de esto~ animales, pues 
se ha probado que pueden criMse con la mayor limpieza, en lugares en 
que aun el pi so sea de azu leios o de mosaicos, como en los criaderos 
de Chicago, en Estados Unido-; del Norte. 

Respecto de las basuras yo ·;ugiero la idea de su recolección. e·1 
un pequeño carrito tirado por un buey o asno, colocarla en un lugar 
fijo y determinado que esté lejos de la población y que sea periódica· 
mente destruída por e! fuego para evitarse el mal aspecto de una po· 
blación sucia y los inconvenientes de un seguro criadero de moscas y 
mosquitos en pleno centro. 

HABITACIONES 
La mayoría de las casas zapolecas udolecen de muy serios defectos 

que he dicho ya en líneas anteriores. Mi de'.eo no es la reforma abso­
luta y radical. pero si !\,1mo la c1tención pare las personas que deseen 
hacer nuevas casas. Deben corregirse en el sentido siguiente: 

19 Oríentación.--La meior es, sin lugar c1 duda, l,1 "cruzada", esh 
es, en la que el eje mayor de las habiiaciones lleve dirección de Nor· 
este a Suroeste o bien de Noroest<! a Sureste. Pero teniendo en cuenb 
que lc1s cc1rn~ ~on en su mayoríc1 dcd tipo ,1islado, me conformo con qu:i 
la fachada o írcntc vea ,11 Oriente o Sur y que las venlanas o puerl:;s 
nunc,1 vean a! Norte, por loe, vientos tan fuertes que soplan en esa 
dirección. 

2º División de la enorme y únicc1 pieza, en dos: unc. de ellas más 
pequeña para colocar la iroje y algunos de los animales domésticos 
La otra para que sirva de dormitorio, salc1 y comedor. la cocina, co· 
mo ~,iempre en su cuarl ito aislado. 

39 Procurar hasta donde serJ posible poner piso de ladrillo, o mejor 
cemento y desechar el suelo desnudo, que es antihigiénico. 

4~ Hacer en cada habitación puertas y ventanas que proporcione1 
ventilación e iluminación. 
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ESCUELAS 
Aun cuando la escuela principal ve directamente al Norte, sin 

embargo, no es capital el error, pues cuando soplan los "nortes" los 
educandos se hallan en vacaciones. 

Lo que sí es positivamente lamentable es la inexistencia de excu­
sados, baños y agua entubada. Este gran problema podría resolverse 
en parte reconslruyendo el pozo que cstii en malas condiciones y pro· 
veerle de una bomba c.on bitoque, rechazando de plano e! uso de un 
vaso para todos. Respecto a lo'., excusados también pueden hacerse, 
según el tipo descrito, en número de diez, que según creo son suf;. 
cientes para las c1ctuales condiciones de la escuela. Por cuanto a los 
baños, hay unos cuartitos que fueron hechos parn el caso y que hasta 
están provistos de regadera. Todo esto está olvidado, pues el entu­
bamiento no existe. Sin embargo. yo creo que puede en algo solucio­
narse esto, dc'indose e! bc1ñ0 por medio de grandes recipientes y jícaras. 

L~s capítulos de inspección de las escuelas, ejercicios físicos ade­
cuados, educación higiénica v moral y educación sexual, son asuntos 
que necesitc1n de personas preparadils y que no hago más que indicar, 
haciendo notar que algo de lo anterior puede ser resucito por el médi. 
co municipal existente. Los profesores pueden desarrollar temas de 
higiene pública, personal y difusión de conocimientos de las enferme· 
dades más comunes. Todo lo que) acabo de decir es de gran impor­
tancia si se tiene en cuenta que la escuela es el segundo hogar del niño 

ASISTENCIA INFANTIL 
Los cuidados y la higiene de! niño son mur.tos de capital impor­

tancia. Todo:; los problemas que quieran abordarse en cualquier sen­
tido de progreso deben iniciarse en éste y más aún en la madre que 
lo lleva en las entrnñas. 

Existe una ciencia que trata !a manern de engendrar niños sano:;, 
la Eugenesia. Trataré de dar suscintamente consejos para procurar 
mejores condiciones de vida para las generaciones por venir: 

} 9 El matri.....,nnio sólo dn,h"1 efecttrn~se 0ntrP. perc.onas sanas. Est::i 
requisito, legalizado s6lo por el certificado rle salud, debe ser dado por 
un médico competente. Las aularidades del municipio deben darse 

ti\l 



cuenta de que estos pequeños del11!lcs están dentro de su labor y res· 
ponsabilidad, no olvidándose, por tanto, de exigirlo y revirnrlo. 

2º Evitar la fatiga (surmenage), lr1s preocupaciones, las emociones, 
111 consanguinidad, que tienen también inf!uenci,1 en la dc~.ccndencia. 

3º Abolir de plano l,1 costumbre do cmborrnch<1r1e lll noche de 
bodas, pues la embriaguez en c:i111bos cónyuges ce. L1 cc1u1,1 de taras 
patológicas en los hijos primoqénilos. 

4° Evitor el matrimonio entre personü' muy jóvenes o ancianc1s. 
s• Velar por la buena salud de la muicr embarazada. Hablo en 

particular para el esposo y la propia mujer, yn que no hay institución 
alguna que trabaje en esto scrítido en lxtaltepec. Se tendrán en cuen­
ta: una mejor alimentación; trabc)jo doméstico m,ís leve; consulta por 
lo menos una vez a doctor titulado: atención médica inmcdiat,1 en cuan 
to aparezca algo anormal; suspensión de l,1 lactancia; tratamiento de 
enfermedades en caso de existir. 

6° Buena atención ".le! pMh exigicni:Jo la mayor limpieza y el uso 
de antisépticos como a!r:ohoi y yodo. para !a desinfección de tijeras e 
hilos y curación del ombligo. 

79 Reposo de algunos días, después del parto, evitando los traba­
jos pesados en la primera semana. 

89 Dar el seno materno al niño limpio, regular. alternativamente ·¡ 
que no pase de mucho tiempo, esto es, cada dos hora~ durante los dos 
primeros meses y cada tres hora> durante el resto de la lactancia, y 
durante cinco a diez minutos de cada pecho. 

9° Evitar a toda costa la al:ment,1ción sucia, inadecu,1da e irra­
cional que en ocasiones desde los primeros mese:, se les da. Tener cui­
dado, pues, que no coman queso, totopos y frutas verdes. 

1 Oº Vacunación antivariolosa el los tres meses de edad. 
11~ Atención debida y a tiempo de sus enfermedades. 
Para terminar y por segunda vez, llamo la atención de las autor!­

dades con el objeto de que den facilidades para la residencia de un 
médico titulado o "práctico", pero con c1decuada preparación, pues 
lxtaltepec es un centro cuyo número de hab:tanles reclama atención 
médica. 
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CAPITULO VI 
En este Capítulo trataré, lo más apegado a la verdad, las cos· 

tumbres zapolecas, cuyo sabor ~, colorido es muy difícil de transcribir 
en simples líneas. Sólo viviendo una tempornda entre esta gente, sin­
tiendo sus emociones, oyendo su música, su idioma y participando sus 
propias actividades, es como se conoce y profundiza su alma. 

Me limitaré a describir lo que vi en e! pueb!o de mi servicio, pues 
todas las poblaciones istmeñas tienen diversas maneras de munifestar 
sus tradicionales costumbres. 

RELIGION Y TEMPLOS 
Para los visitantes nos sorprende la inexistencia de la religión ca­

tólica. Por regla general cada ocho días hay misa, durante las cuales 
no asiste ningún hombre y muy pocas mujeres. Solamente cuando se 
trata de un cascJmiento el ni'.1mer.) de fieles aumenta resoecto de las 
mujeres, y los hombres, como siempre, se quedan afuera ~onversando. 
'Tengo la impresión que la antigua religión idólatra de sus ancestros 
pese aún, sobre su espíritu: sólo con un ligero cambio, pues las imá­
genes de piedra de sus dioses. han sido substituídas por las cr-istianas. 
Los matrimonios son por uno, dos, tres lazos, esto es: civil, religioso 
católico, y religioso zapoteco. En Juchit6n especialmente. en que no 
hay cultos, la mayoría de casamientos es la última forma. Guardo el 
recuerdo, y todavía me conmueve la fe y la solemnidad de tales ac 
tos. Las personas que momentos antes, bajo la excitación alcohólica, 
se entregaban al baile y al desenfreno, guardan entonces posición de 
éxtasis y un profundo silencio rodea el altar en cuya mesa arde e! in­
cienso, en anafre'.> de barro, confundiendo su Moma con el de las flores 
y teniendo delante la figura apoteósica del sacerdote zapoteca. a cu­
yos pies y de hinojos queda unidc1 para siempre la pareja. 

Esta región fué catequizada por los padres dominicos con una difi · 
cultad enorme, según relato del padre Gay, quien culpa a dos facto­
res: el carácter propio del zapoteco y el idioma. Levantaron templos, 
de los cuales no hay uno solo en todo el istmo que agrade o emocione 
por su arquitectura: no existe esti!o alguno en éstos y la mayoría son 
construcciones mal orientadas, ventiladas e iluminadas, dando lo apo­
rienci.:i de grt.nd~s caoc·nu:. Y como conclusión de lo observado, J ve­
ces me pregunto: ¿no habrán pedido los dominicos su tiempo en esta 
región? 
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El Nacimiento del Niño, Atención y Educación 

Cuando los padres tienE-n dinero dan la noticia por medio de co­
hetones. Si no lo hay pasa desapercibido para el pueblo, pero el papa 
casi siempre lo festeja, principalmente cuando se trata del primo· 
génito. 

Recién nacidos, la partera loma unas c:ntas de manta y lo enro­
lla de brazos a pies. acostándo 1 o y haciéndole pa:ar lc1 primera noche 
en tales condiciones. Esta Coérumbre éupone que .:irr1arr(1ndolo desde un 
principio, el niño no dará queh.:icer. no '.er/i travic~o t.:into en su in­
fancia como en su juventud. 

De pocos meses lo visten con camisil<is y follilos, durante los me­
ses fríos: cuando ya ',e sienlo:1 !es ponen un ve'..tid:to. Durante los me­
ses calurosos no hc1y n;ngún incor1'1cn:entc en ilevorios desnudos. En 'u 
segunda infancia, se arrastrnn. tomon y llevan todo a la ~'oca. Su ali­
mentación es en e! 'cno materno y con olimenios de adulto. Cuando en­
ferma, las madres lc:s dan en verdad poca atención. Sin embargo, hay 
de todo y las más istruídas, curnn a '..us niños por métodos curiosos: 
cuando tienen tos. les preparan pÓ'..ima' de hierbas y les dan, prematu­
ramente baños. Edc baño es tibio o caliente y de noche: tiene el in­
conveniente que durante lo noche. sufren un prolongado enfriamiento 
pues duermen des~c ... dos o apenas con una manta muy ligera que no 
siempre tienen encima. En este pequeño detalle es donde reside la 
prolongación indef:nida de sus bronquitis. 

En el sarampión, restringen la alimentación a atole de agua, 
totopos y queso, en cuanto aparecen los primeros síntomas. Después 
dan bebidas fríc11 de semilla de sc1ndía. segCrn dicen para hacerlo bro 
tar, y luego de ires días de haber comenzado la erupción, !es dan tres 
baños diarios, y en el período descamativo. frotan sus pielecitas con 
alcohol anisado. El catarro y las b•onquitis lüs atienden poniendo en in­
fusión borraja, estigmas de maíz y otras hierbas. Durante toda la enfer­
medad del niño la pasa en brazos de la mc)dre cuando e; de meses. Más 
grandecito con frecuencia no está encamado. Prolongan hasta 40 días 
la "dieta". 

En las infecciones intestinales, vulgarmente llamados empachos, 
usan los lavados de rosa de castilla con azúcar y manteca de cerdo en 
infusión, para "despegar el empacho". 
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El niño es mandado a la Esc(;ela para aprender a escribir, leer y 
hocer cuentas. Casi nunca terminc1 su primarii.l y el padre lo dedica 
siempre al oficio que él tiene: músico, sastre, Ci.lmpesino, herrero, etc. 

La mujer por regla general se queda en el hogar, para ayudar a 
la madre en los quehaceres domésticos y atender a los hermanitos pe· 
queños. De diez años, entra a lil cocina para i.lprender a hacer pan y 
totopos; va a la plaza a comprar y vender comeslibles. En estas activi­
dades no hay distinción de clase social y tanto las ricas como las pobres 
están acostumbradas a desempeñarlas. 
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COMERCIO Y MERCADOS 
El comercio se hace con moneda común y corriente, usándose ::.in 

e'Tlbargo todavía, el cambio de mercancías. Se efec!úa en géneros, 
sedas, joyas, vestidos, comestibles, alforería, flores, etc. El espectáculo 

"TANCiVYUS" • l'\luñecos y juguetee de 
barro. Ln <l•!lieia di•I nii10 zapotec11 

de lll p!a;a e> lo mii1 bci:o que ofrece el istmo. Son notab 1es sobre 
todo por su purcrn de costumbres e importancia económica los de Te­
hunntepec y Juchitbn. Desde los comestibles que se venden comienza 
todo a llamM la a lención: colgodm en racimas las iguanas verdes y 
pord,1~: !o!opos de mantequilla, frijol negro, pepita de calabaza y co-
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co, comizcales; pescados de mar de cUMentc-, dilscs, camarone:s no ce· 
cides de grandes dimensiones; camarón seco; famoíes cuadrados en­
vueltos en hoja de plátano de corno, c.Jc res y puerco; cub1crt.:is do huc· 
vo y almíbar las ostorrejas: los dulces do panela de: almendrc1 y pa· 
p:iyas tiernas. M<Í> le¡ºos los jicapcxtles de todos colores, los sombreros 
"ciña", las hamacas, as jícarcl'.;, la alfarería, entre cuyo'.. tr<i'>los no fo!­
ta la pichancha para lavar e! nixt-:1r:1c;I, 0: n.:izic. en donde so ha de lle­
var al molino, los platos, ollas, jarro:. y cbniMos de barro r:cqro. Entre 

:;¡ ' 

SHIGA-GUCTA • Xic11pextlt•M qut> luci· 
rán bajo HllS brazoR las muchel'1111s, 

TUl8HE • Lu amoca indispensable en el 
hogar azupotec. 

fa juguetería los "tan guyus" pintados. muñecos de barro· con los que 
íugarán los niñitos zapotecas. Por allá, la venta de géneros, huipiles, 
enaguas de enredo. listones para la frenzo y Metes y adornos de vidrie-· 
rfo borata. · 

A este mobílarío, agregar la hui~·' .• 1fharaor rl0l lenguoje zapo· 
teco, de puras mujeres bien arreqladas. sonrientes. y con sus vestidos 
(!orados. Jambs se vé en un mercado la presencia de un hombre, y 



cuando los de olrn parle v,1mo;, somos vídimas de las mirnd<is rnit.:id 
burlc1 y mitad sorpresa de tale1 riujere1. La presencia de "refrc~que­
ras" muy guapas y enjoyadas d,m a e1to1 mercados un sabor especia!. 
Todo el pueblo a la hora de plaza est6 en actividad y la> mujercitas 
solteras aprovechan la ocasión para sor cortejadas. 

í .o".-~º.C ~A '•'<r ~· ! 
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TRAJES Y JOYAS 
lx!altepec, Espinc11, Juchit{in y Tehuün!epec, lucen actualmente en 

un 95'/'o sus trnjes típicos, que c1 lü muier le dün un estilo y belleza que 
admira. Casi tod,1s lüs personas del centro. conocemos el traje de te­
huana, pero en una forma algo distinta. ''dulterada. su popularidad 

lluipiles de cabeza y <le CUl'rpo. 

nace desde los bailes, puestos por las artistils Celia Montalvc'in y María 
Conesa, que por desgracio hicieron una mala estilizoción de estas 
prendas. Yo deseo c1M aqt:í la de>crip 0:ió11 e~·1da de dichos vestidos y 
del uso que se da a cada pieza. 

la istmeña tiene vestidos para el diario, para las Viestar. o bailes 



y para sus lutos. Los adornos, lo calidad de la tela, los tópalos y las 
¡oyas, cambian según se trate del ocontecimiento. 

El vestido de casa, consta d~ una enagua que baja casi hasta el 
suelo, aparentemente de una pien, pero que vista con atención se des­
compone en dos. una más grande llega hasta cinco d diez centímetros 
mlis allá de la rodilla. y otra más pequeña que se llama ol,)n y que 
en este caso es del mismo color de 111 teio. Este e' frccuPntemente de 
algodón a grandes dibujos y vivos colores. El huipil. a la manera de 

lndumentnria completa: - hui¡iil d" CllPr· 

cuerpo, falla de olún y huipil de cob~za 
ele blouda. 

camisa sin m,rngas. ~iene adornos modestos hechos de cadenetas bor­
dadas con hilos de color. Estos huipiles son tanto más valiosos, según 
que entren más o menos carretes: cuatro, ochl), doce, quince, veinte 
o treinta. Este cae '.obre la enagua libremente y por encima. Como 
ropa interior l!evc1n lo que llaman ellas refajos, o sean otras faldas hasta 
la rodilla. de telas más delgadas y blancas. 

Cundo van de baile las enaguas son de más ricas telas: Charmesse, 
tafetas. moiré, flat. terciopelo cristal. adornos con dibujos pintado; 
en a:::0itP o bien con grandes y bellas flores bordadas con hilos de seda, 
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imitando claveles, rosas, jazmines o tulipanes. El olán de encaje o 
de organdí blanco, plisado y como de 30 cms. de altura, en Juchitán, 
mide apencis 1 5 cms en el olán tehuano. De ropa interior llevan 4 ó 6 
enaguas de finas y delicadas telas. adornadas con encajes entredoses, 
dando por el volumen el aspecto de crinolinas. El huipil va también ri­
camente bordado con flores, y 11 veces es del mismo color de la falda, 
~iendo en otrns de di-.tinto, pero c,1si óiemprc haciendo juego. 

Uou manga por drlante y l:i otra 

por detrás, ron In cabeza nwti. 

da en la abertura rnedinnn e1111n 

do entraban n la lglt•sin. 

la generalidr)d de las muchcicha~ :1cvan '1 manera .::le "salidas" 
mantones de seda negra, con ltlrgos flecos cobcados graciosamente 
f.obre los hombros. Su pelo lo trenzan con listones de colores que en­
rollan y anudan sobre la cabeza, o bien dejándolas caer libremente ha­
cia adelante o atrás. 
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De joyos suelen llevar un "c1hog,1dor", que es u.n colf11r hecho efe 
un lozo de 14 l:ilc'.lfe•;, o de cuentas de oro, que rem11tan en un11 mo· 
nedo del mismo metal, pero de 21 kilate>. ya sea c1mericana o mexica· 
no; dos o tres collarec, de rnonedi1.-1•; de do, pec,os oro mexicano o ame· 
ricano, que a veces son en número rk SO ,; que:: rematan en unc1 libr;i 
americana o bien en un centenario. Arete-; y pulseras del mismo estilo. 
Para los bailes nunca llevan el huipil de cabeza. 

Durante Tas ceremonias cat61iro· 

1.apotecas, las dos mangas s" 

echan por delant .... 

En fas ceremonias religio>e>-católicas, agregan a la indumentariCJ 
anterior el huipil de cabeza de b!onda; se trata de un.:i camis.:i con 

olones o encajes plisados sobre la grnn aberturn. I<" med:.'ln'I v las dos 
pequeñas y laternfes. En la c.:i!lc, por ejemplo, cuando van a "la tirada" 
usan la gran abertura, cclyendo el huipil como enorme resplandor circu· 



lar hacia atrás, formando siempre una sola pieza. Al entrar a la Iglesia 
meten su cabeza en la abertura de mediano tamaño y es entonces 
cundo la prenda, cual albo resplandor circunda la cara, dándoles una 
rara bel!eza. Lo~ olanes de las manga~ C11en uno adelante y otro atrás, 
En ceremonias mucho miVi imporlantes el huipil se pone en la misma 
forma, solo que las dos manguitas caen hacicl adelante, como si fueran 
a ahorcajada~ sobre el cuello. 

Sus trnje1 de lu•o ion negro;, y const;;n de un huipil y falda negra 
con olán blanco. 

Antes de terminar recuerdo ;a enc1gua de enredo, primitiva prenda 
de la mujer zapoteca, cuyo urn actualmente se está perdiendo. 

La mujer istmeña va siempre descalza. 
Respecto del hombre, éste lleva un pantalón de dril de color claro, 

una camisa interior y unc1 camisa cie f!at o popelina con el cuello abier­
to y sin corbata: el corte de la camisa es a veces con dos aberturas 
laterales, pero casi siempre no las !leva y anudan las dos puntas delan­
teros al nivel del cinturón quedando pues a1•emangadas. Van descalzos 
o con huaraches.. 
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MUSICA, FIESTAS Y BAILES 
Su música es inconfundible y los sones típicos se componen de 

dos partes: e! estribillo y el zap.:iteado. Son romposiciones, que al oírlos 
impresionan e infunden alegría, tristeza, o las dos cosas a la vez. Por 
regla general el estribillo, es acompasado, lento, siendo sin embargo 
de música alegre. El zapateado es rlipido y es el que lleva la parte 
triste. La letra como se verá revela un argumento, lleva una historia, 
y cmi puedo ,1f;rm¿¡r que composición que no lleve dos mú.,:cas y una 
letra con fondo no es Istmeña. Son tocacfos por bundas de viento en 
lxtaliepec de prcfcrer.cia y ·;eqún dicen los mús;cos regionales, no salen 
miis que en esta c!a:r: do in·,trumenlo<. Ef0ct:vamenlc ni con marimba, 
ni con imtrumento:. de cuud,1, s0 oyen ton b:cn y con ese estilo in­
confundible. Picz,1s :no!vidflblcs :-Ma la mCJ1ic,1 mexicana. se encuen­
tran entre los sene•, Istmeño . L1 Zandunga en primer lugar, y en un 
segundo pl.Jno La L!crcni1, La Tortuga, La Pctrona, lv1cdio Shig,1, ele. 

Lo Zandungo, d;} origen neta,ienlc l•.!mcño, rTI<l'i aún, Tchuantepe­
cano, fué C'.crita por el Caudi!!o Máximo Ramón Ortiz, hacia :os años 
de 1852 a 1353, inspir c'indosc en :,, muerte de su madre, a l,1 que fué 
a ver desde Oaxoco, después de otrnvcsar, durante 8 dí,15 montes y 
valles. Esto composición olegre y tfr.te relata el profundo dolor de 
hallar a la madre muerta, lci llama, habi,1 co1 ella y cuando s'J da cuen­
to de que todo es inúl i y ha terrnin,1do, rc,1cciona según las costumbres 
de su raza, olvida la pena y manda que rían y bailen los cihí presentes, 
pues al fin su madre ha ido a mundos mejucs. La lctrn que pongo a 
continuación es una de las más antiguas y auténticas, notándose sin 
embargo, cntremazclados algunos versos d-: modernci esiructura: 

LA ZANDUNG.A. 

Si al cielo subir pudiora 
·¡ay! mamá por Dios 
as estrellas por tí bajara 
cielo de mi corazón. 

La luna a tus pies pusiera 
¡ay! mamá por Dios 
con el sol te coronara 



Zandunga cielo de (!mor 

¡Ay! Z:1ndunga 
que Zandunga vana mbmá por Dios 
Zandunga fu tr'.l', fe 1'uana 
cielo de mi corazón. 

Entre blc1nca flor nac sic 
¡ay!, módrc de Dios 
que rara fué tu suerle 
Zandunga ciclo Je amor 

El primer pmo que d;ste 
¡ay! madre de Dios 
te encontra'..fc con 1,1 muerle 
Zandunga ciclo de amor 

Pero ¡ay! Zandunga 
que Zandunga oro mamb por Dios 
Zandungü eres mi teéoro 
cielo de mi corazón. 

Si Dios me diera licencia 
¡ay! mamá por Dios 
de abrir esa sepultura 
Zandunga ciclo de m1 amor 
sacar a mis tres hermanos 
¡ay! mamá por Dios 
Máximo, Ramón y Ventura 
Zandunga cielo de a1nor. 

Zandunga mandé tocar 
¡ay! m<lmá por Dios 
Que baile todo infcli: 
cielo de mi corazón 

Si preguntan quien mandó 
ay mamá por Dios 
Digas que Máximo Ramón Ortiz 
cielo de mi corazón. 

¡Ay! Zandunga, la Zandunga es trigueño 
mamá por Dios 
Zandunga tu eres esf rella 
cielo de mi corazón 
¡ay! Zandunga. 

Mis ojos llaman por verte 
¡ay! Madre de Dios 
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Mi cora-zón por llmarte 
cielo de mi corazón. 

Mis labios por darte ur. beso 
ay madre de Dio:; 
mis brazos por estrecharte 
cielo de mi corazón. 

Ay ZMdunga! digo 
mamá ror Dios 
me grita ¡vente cMm:go! 
cielo de mi corazón 
y verás lo que es amor 
ay Zandunga. 

Bonitas las tehuanas 
¡ay madre de Dios! 
con sus naguas de olán 
cielo de mi corazón. 

Parecen ilmapolas rojas 
ay madre de Dios 
acabadas de cortar 
cielo de mi corazón. 

Una vela se consume 
lay!. .. 
a fuerza de tilnto arder 
cielo ... 
así se consume mi vida 
¡ay! ... 
a fuerza de tanto querer 
cielo ... 

Ay Zandunga 
que Zandunga plata mam.l por Dios 
Zandunga no seas ingrata 
cielo de mi corazón. 

De Oaxaca yo he venido 
i ay!. .. 
pisando espinas y abojos 
cielo ... 
solo por venir a verte 
¡ay! 
Tehuantepec de mis ojos 
Zandunga ... 

Si 



En verde limón con hojas 
..................... " .. ""'''·············' 
Corté una limo madura 

Y entre los gajos hallé 

Retratada fu hermosura. 

¡Ay! Zandunga 
que Zandunga plata ma-ná pcr D:os 
Zandunga tu amor me mata 
cielo de mi corazón. 

Si no sabes tu de amores ... 
yo te diré cuales son .. 
entre jazmines y rosa~ .. . 
cuatro dalias y una fior .. . 

Dos corns hay que !os ,abio5 
no a&1inaron jamás 
corno se evita el querer 
y como se hace olvidar ... 

La siguiente letra, es de l,1 Llorcna y dice del vestido y joyas za­
potecas. Es de una música sentimental. c:ue cautivc1 y que en mi 
opinión puede ser más bel!a que la de la riisrna Zandunga. Si ésta 
la entiendo yo como un Himno, di:: guerra, J,3 Llorona, os algo así como 
un Himno al amor. 

LA LLORONA 

No se si el corazón peca, llore.na 
porque gl'arda un t iern::i amor 
de una linda lxtaltepecana, llorona 
más hermosa que la flor. 

Su enagua de olán muy blanco, llorona 
y su chal bordado guinda 
con su ahogador de oro y perlas 
no he visto cosa má;; linda. 

·¡Ay! ¡ay! ¡ay! LloroncJ 
lorona fe estoy amando 
me quitaron de quererte lloror.o 
pero de olvidarte cuando. 

Solías del templo un día llorona 
cuando posando yo fe ví 
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hermoso huipil con blondos llevf!bos 
que la virgen te creí. 

Aunque cerrnste los labios llorona 
por no responder mi adiós 
tus ojos con su mira:, ll'lrona 
me prometieron tu amor. 

¡Ay!, ¡ay! ¡ay! llorona 
llorona tu ere', mi sh~nca 
me quitarán de quererte llorona 
pero de olvidarte nunca. 

Ay de mi llorona 
llorona de azul ce1esle 
no dejaré de quererle ¡ay llorona! 
aunque la vida me cueste. 

Ay de mí llorona 
llorona deja de llorar 
a ver si llorando puedo llorone1 
mi corazón descansar. 

El son del Medio Shiga, se baila exclusivamente en la tarde de los 
domingos de casor;o y es una forma consaqrada por la tradición para 
que los presentes a la boda, den su ól--olo a la joven pareja que se aca­
ba de unir. Sus acordes hacen l1orar a los jóvenes desposados, pues 
constituye para ellos lo que la Marcha N11¡Jcial de Loengrhein, para 
nosotros los de la Mesa Central. 



LAS FIESTAS 
Son varios ol oño, pero nay una de r.tis importancia. En lxtal­

tepec, la fiesta mayor se hace el día de la virgen de la Natividad, en 
Noviembre. Las ciudades cercanas como lxtepec, Juchitan y Tehuantc­
pec, también la tienen, y una descripción general puede acomodarse 1.1 

todos, pues difieren en pocos detalles. Duran en general cuiltro días, y 

~' ·< ·., t 

.· ·~~l. 1.'' 

"LA 'I!UADA" 

durante e: pr;mcr día se les "da de beber <1CJUc1 c1 los toros" que con an­
terioridlld h¿¡n >ido depositados en un potrero. Antes también ha sido 
levantado un corral. E>ia ceremonia comienza en las primeras horas de la 
tMde en la casa del Capitán, en donde se cian cita todos los ranche-
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ros y personas que quieren entrnr af pc1'.CC Y<rn vestidos a ía u:;.:in­
za de allá y montando buenos caoallos. Las reses caminan por delan­
te e inmediatamente detrás la músic,1 con e' C:ipit6n y sus amistade~ 
que llevan en una especie de cstandaric a \., Virgen Patrona. Se aira· 
viesa el centro de la población hmta llegar al río en donde termina, 
siendo conducidas las bestias, des pué'. de •:é': .M su :.ed, otra vez ,:il po· 
trero. En el segundo día hay "toread.:i' y 1aripeo, todo ac.ornpañodo 

Berta y Utiliu, Bcllez:rn IztallPpecanas 

de música, cohetonüs, y fibacíón Je mezca En e! mercado hay gran 
entusiasmo, se encuentra gran cantidad de gente y es cuando ofrece 
un espectáculo más interesante tociavía. Er !a noche se hc1ce el primer 
baile que resulta maravilloso: es un redondn! enorme, cuyas paredes es­
tán formadas de grandes espejos que rdlei-1ri multiplicadas fas luces de 
todos colores, adornados de papel imitaciór de oro y plata. y de cu­
yo techo, que es un toldo de fona penden a,:obos y cadenas de papel. 
En derredor y sentadas a 200 a 300 "parejas" ataviadas con sus me­
jores trajes y joyas. Cuando baifan su rn'ldunga tradicional, lentas, 
majestuosas, da la impresión de o;iar Pn un jMclín cuyas florns son me­
cidas 'uavemente por la brisa. tn el tercer día hay también toreada 
"'' !'.> m0~:in~ y en la tarde. Al cuarto dío se hace "la tirada de la fru-



fo" y otro baile en la noche. "La Tirada", es una de las costumbres 
regionales más típicas. Acerca do su origen, del por qué de ella, na· 
del Capitán sale el cortejo con éste y sus amigos por dP.l"nte, llevando 
da se sabe. Ni los ancianos recuerdan lo que representa tal. De casa 
a caballo :;u estandc1rte. Detrás de e!los van todas las muchc1ch,1> sol­
teras del pueblo. llevando en la :abeza los ::capextles repletos de fru­
tas. dulces y adornos de bar.derns o!ateadds. doradas o de colores. 
Hacen el paseo atravesando la pcblación r;,1 meclio de la multitud que 
admira. el derroche de belleza y juventud. En casi todos los pue­
blos la comitiva llega al pórtico de I;¡ tgle~ a y mientras los hombres 
a caballo reparten enormes canastos de fruta. las shunkas tiran con fuer­
za en su derredor naranjas. plátcnos. dulce.;, ele. Terminado ésto y 
con el jicapextle ba!o el brazo, reµarten a ;us amistades dulces cubier­
tos. atravesados con banderas de papel y presentes de más calidad. 
Durante todo el alboroto la m6sica no ha dejado de tocar y como a las 
6 de la tarde. todo acaba por prepararse a ir al último baile. 

LOS BAILES 

La Zandunga y con ella todos los sones :ian llegado aquí a la Capi­
tal muy alterados. Actualmente en el Istmo los ancianos desprecian 
las formas modernas del baile y .. olamente c.uand0 éstos bailan es co­
mo se aprecia el verdadero estilo de tales danzas. Comienza la pieza 
con el estribillo y el varón va a sacar a su pareja sin tocarlc1. La mu­
jer toma con sus manos la falda y la mueve lenta y rítmicamenle de 
un lado a otro, balanceando graciosamente su cuerpo. El paso que lle. 
va es sencillo y no lo cambia. El hombre a veces coloca las mano:; 
detrás. pero casi siempre las deja colgar libremente. Su paso en el 
estribillo es lento y simple, pero al empezar el zapateado los paso.; 
son muy variados, contándose hasta doce. y con todo rapidez. 

LA MUJER Y EL HOMBRE 

La mujer es muy fuerte. trnbujadora. limpia y posee cierta belleza 
regional producto del trópico y del mestizaje. espontánea y franca en 
su manera de ser. es poco culta en general. Tiene alma sencilla, pero a 
la vez voluntad firme. Tiene gran respeto a sus padres y nace con 
la convicción absoluta de pertenecer por entero al hogar. 

El hombre es muy fuerte también y contra lo que se cree vulgar­
mente es muy trabajador, puse sus labores del campo las desempeña 
muy antes de salir el sol para dedicarse el resto del día a su corres­
pondiente oficio. 



EL AMOR Y EL MATRIMONIO 

Hay una noci6n capital -no exclusiva de la región- que se debe 
plantear en primer lugar: la socied1Jd dada la pequeñez de población, 
y la idea propia de saber forzosamente lo que pasa entre los suyos 
forma un cuerpo en el cual la actitud y conducta de sus miembros no 
le pasa desapercibida. 

De esta manera se comprende que cua !quier man ifestaci6n amo-
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rosa nunca pw.d por cilta dc·.cono: ;.,nde: .e por !o tanto la hipocrccía, 
el engc1ño y el fol:.o pudor. 

El amor C'.. libcrcii, "in romc1nk:'mo y casi siempre tiene como 
imperativo ei imtinlo. Reviste difcr0ntcs clSp!;clos, !iegún que la mu­
jer sea pcdidü o robad.1. En el primer caso el amor º' verdadero y 
factores. Este caso es el m6~, frecuento y si se dan cucnt¿1 que lo he­
cho ha sido por urnor, el casamiento ~.e efectúa como si \,,! cosa hubie­
ambos se depositan confianza. En el segundo Cc1so intervienen diversas 
re sucedido. 

Si pñ<11 ,1! contrMio tienen la suficiente franqueza de declarar su 



error y el varón previa multa que no pasa de $150.00 anula lo cere· 
manía que los iba a unir sin cariño. 

El amor puro es grande y desinteresado. La mujer es capaz de 
dar su vida y se expone a todos los peligros por su esposo, lo respeta, 
lo obedece, ama a sus hijos y ante casos de infidelidad tiene la sufi­
ciente inteligencia de permanecer indifernete en bien de la dicha del 
hogar. Y cuando cela, llega a matar a su rivul pero a su murido jamás. 

Flor de Mnrla 

EL MATRIMONIO 

Después de meses o años de relacione., el varón manifiesta a sus 
padres el deseo de casarse. lo cual le es permitido después de ir de 
acuerdo co nla elección de la doncella. El novio escoge entonces perso­
nas extrañas a la familia, generalmente ancianos de respeto para que en 
nombre de él y el de sus padres vayan a pedir consentimiento y la 
mano de la prometida. fatas personas, llamadas "chagolas" regresan 
y traen las noticias de conformidad al novio. Este primer paso se ha­
ce un sábado en lo tarde. 

En el segundo sábado, el novio ucompañado de su papá, amigos y 
amigas, bien ataviados y en corte¡o. llevan 'JUstosos regalos a la futu-



ro esposa y 11 sus amistades: limonadas, vino, g11lletc1s, cigarros de taba­
co, concia y lima, envueltos en papel y algunos otros regalos, asoman 
al borde de los vistosos jicapextles. Por su parte lc1 novia, en su casa 
espera nerviosa y con ansiil lil comi liva, quP se va acercando en modio 
del alboroto causi!do por los cohetones: C', l,•1 primoril vez que se verán 
frente a frente con sus respectivos padres. Despué> de saludar',e cor­
tésmente y de platici!í con toda fórmula, lo', p<1dre:. muluc1monte pre­
guntan o sus hijos. si están convencidos de amM',c y deseM e! motri­
monio. 

En el tercer sábado, el novio V<1 por lo novi,1 y junios, en medio de 
sus amistades y fomil:ares. van a p1e1entclrse al ~-~unicipio, acompañados 
por la constante bulla de los cohetoncs. En 'c1s primeras horas de la tar­
de se efectuarf1 el matrimonio por lo civil, 1;.:rminüdo el cual, se dirigen 
a 111 cas<1 del novio, en donde scr.:ín obsequi•dos con uncl cenc1 en la que 

Los novios s11lic1ulo dl• In l~lt>Hin 

se comen tclmalos. totopos, comiscc1lcs. queso, chocolate y murquesote. 
Casi obscureciendo el novio, fomiliares y am:gos van <1 deiar a la novid 
llevando con ella mbs rcgalm. El novio en particular le obsequia dinero 
paro los gastos que se le ofrezrnn. 

En el cuarto sábado. como a la; '.-icte .;e l,1 noche. de la casa del 
novio parte una comitiva integradc1 por sus oodres, paricnle5 y amigos, 
llevondo, cohotos. cigc1rros, chocoi,,tc. marquernfr<;, dos velil'. dos ja­
rros con flore;, incien'o y doce corona'.. de flores, las cuilles se colocar,)'1 
sobre las cabezas d3 lo'. p<Hientc:. m;is 11!:or:1 dos de la novia. Entrnn a 
la casa en donde hay '.,ill,1s, en 1.:is cu "Jle'., tonos se scntar,)n de un lado, 
pues el otro e~t6 ocupado Pº' lo; fomi!iari:- de la novia. En una de las 
paredes hoy un altar que siempre tiene !re'.. o cuatro imágenes, cubierti:­
de pétalos de flores y dos flor0ros. junlo con dos velos en medio de las 
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cuales arde el incienso en un brmcrilo de barro negro. Las dos velas en­
cendidas recienlemente representan c1 las j6venes desposildos y el in­
cienso, en el centro la bendición de Dios. ('ficia en la ceremonia "El 
Principal", que es un anciano querido y rc>spetable, que se expresa en 
un zapoteca muy antiguo que c1ctualmE:ntc ya no se entiende. Llama a 
cada uno de los parientes del no·,io. el cua! se hinca, hace humear el 
braserito y pasa luego a abrarnr a todos loe parientes de la novia. Los 
novios, de hinojos durante todo ei ado, rec'.·,cn de "E! Principal", con­
sejos y humo de saumerio, les roca la frente a ambos y todo se acaba. 
después de agasajM a los allí ,·eunidos con una taza de chocolote, dos 
panes de marquesote y cigarr:)s envueltos .:;n papel. El novio regresa a 
-su casa en la cual todas las mu¡eres se desvc;ll!rán haciendo los prepara­
tivos de la comida del siguiente día. La novia por su parle, acompaña­
da de sus familiares se va a la casa de los padrinos. en donde tendrá que 
posar la noche. 

Durante el domingo de la cuarta scma:1d el novio se dirige a la ca­
sa de los padrinos para salir junio con ia novia a la iglesia. Los músicos 
se dan cita en ésta y después del matrimorio religioso los acompañan 
de nuevo de donde salieron. Durante media mañana en dicha casa, hay 
baile con las amistades y famili.ires de los padrinos, como a las doce, los 
músicos se van a la casa del novio para acompañar a dos comitivas que 
se dirigen llevando platillos de tamales, "chile ajo", barbacoa, dulce de 
estorreja y mezcal, a !a casa de los padrinos y a la de los padres de la 
novia. A la casa de los primeros irán hombtes y a la de los segur.dos 
mujeres. teniendo ambas comisiones el serio compromiso de feste¡ar el 
acontecimiento hasta embriagarse. Como a las catorce horas, el novio 
y la novia se dirigen a !a casa del novio, en donde bailarán toda la tar­
de. Como a las dieciséis, los compases del medio shiga ilnuncian a los 
danzantes que es hora de contribuir con su óbolo a !os desposados. En 
gran silencio y poseídos de gran fe. pasan uno 11 uno ios hombres, mojan 
su moneda en aceite perfumado y la pegan sobre til frente de uno de 
ellos, con otra monedc1 en la frente del otro. Dichas monedas se despe­
gan y caen por su propio peso en sendas tads de porcelana que ambos 
consortes tienen en su regazo. Las mujeres. rcro exclusivamente las c1n­
cianas bailan el medio shiga, delante de loe novios, antes de dar su li­
mosna y tratan por medio de zc1pafec1dos quizcí grotescos de despertar 
las alegrías de lo sconyuges a cuyos cKordes musicales estaban tristes y 
hasta con lagrimas en los ojos. T erminc1do el t.'aile como a las dieciocho, 
los novios van de nuevo a lil casa de los padrinos, en donde permane­
cerán hasta cerca de las veinte horils. Son aconsejados por éstos y la 
madrina en especial habla largo rato con la muchacha. Y finalmente se 
regresan a la caso del novio en donde les han preparado una habitación. 
A media noche la mujer de más respeto y confianza parn la novia dará 
la buena o mala not;cia respecto a la virgin;dad de la cónyuge. "Si ha 
salido del gusto", del varón, se anunciará por cohetones y en cuanto sal-



go el sol se cortor6n los más rojos y frescos tulipanes que deberán colo­
::orse en lo cobeza todas los mu¡eres. y er. la camiso los hombres durante 
el boile del lunes. En éste lcis amigas y pari0ntcs mujeres de lc1 esposa 
deberán emborracharse pMo fostej11r la bur>na noticia. Si por el con­
trario lo mujer no hil ido doncella al matrimonio, todo enmudece. no 
hoy boile ni esccíndalo. La corona que el día .interior llevara sobre su cc1-
bezo le es b11jodo y puest<'l en el cuello. El ncvio en cortejo, llevará o la 
mujer ll sus padres y les t<1charb el no hübérsela cuidado. Estos, deó­
pués del consiguiente disgusto pogarán lo Cicudo por concepto de gas­
tos hechos por el novio y prácticamente, sir. intervención de autoridc'ld 
olguno, quedan separados. 

IDEAS DE MUTUALISMO 
Lo oyuda mutua, la idea de reciprocidüd en los favores, en lüs a:e­

gríos y en llls penas, es maravillos¿,mcnte desarrollada. Esto que actua!­
mente pasa no es más que e! reflejo de !as primitivas costumbres zapo­
tecas que han permanecido casi invioladas. Según sus actividades, mJ­
jeres y hombres estc'in obligados moral y socic1lmente a ayudar para t¡¡I 
o cual suceso. En los matrimonios las mujeres irán a la cocina y darán su 
limosna, los hombres ccnstruirc'in la enramada, adornarán lo casa, harán 
los trámites en el Municipio y darán asimismo su limosna. Luego feste­
jarán la boda y beberán pcira asociarse al contento natural de la ':J­
milia. 

En los entierros igual sucede: la familia no se molestará, pues la ca­
ja, lo mortaja, el sepulcro, los trámites legales y los gastos serán hechos 
por fomiliores y amigos. Todavía más, sen+·~án la pena hasta llegar al 
verdodero llonto. 

México D. F., Junio de 1938 

Gonzalo Granados Miranda. 
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